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PERIODISMO POLITICO
■

- Por GUMERSINDO MONTES AGUDO

P S un hecho îndiscutïble (^ue la Prensa española actual ha alcanzado 
un 'elevado tono de seriedad y responsabilidad merced a uria pre. 

dignificación de la profesión pefiodística. España ha conocido, ■ en 
^^tos últimos años, momentos políticos muy difíciles, que han sido sor. 
^^(ídos con garbo, sin transigencia servil ni sumisión ideológica a'-prín. 
^^Piosi exóticos. La Prensa ha actuado dentro de esta líneas obj^fHm, 
^^CLiista e independie?ite durante el curso de la contienda, portf^ el pe. 
^^^dista español supo desposeer de filias y de fobias, permaneciendo atenz 

solamente al interés nacional, que exigía de él una entera dedicación 
la obra positiva de colaborar en la reconstrucción interna y no entor.

la Neutralidad española.con un iuego periodístico presuroso, in. 
^^l>il o tendencioso.

^a labor de Prensa, en estos últimos años, no ha sido fácil para el 
^^afesional. En cizpynstancias tan favorables para la información sen.
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sacionaîista, cuando la guerra dc^ nervios —mantenida desde las Agen. I 
das de Prensa y Emisoras ext>-^njeras, de acuerdo con un plan previsto 9 
por los Estados Mayores— ofrecía diariamente múltiples ocasiones para ' 
lograr la información de primera página, los periodistas' españoles man. 
tuvieron una actitud serena, que no excluía la lucha por la noticia, 
limitaba ésta en razón de su origen, probabilidades y consecuencias.
' Tiene, que ser distinta, forzosamente, la actiticd periodística que, on 
circunstancias excepcionales,'adopte el director de una revista, cuyo te. , 
mario es propicio únicamente a la fantasía literaria, de la que hab^a i 
de imponerse a sí mismo el director de un diario o de una revista c&n*
^rada ¿71 el ámbito político^ El primero no se sentirá afectado, o en , 
mínima parte, por los acontecimientos; el segundo habrá de estar aten.i 
to siempre al pulso político de la hora. Y es de observar cómo la polít^^^ 
extiende cada vez más su influencia, incluso sobre hechos que apáren, 
temente no tienen, relación con ella. En el juego de la propaganda, to» 
das'las bazas tienen su valor. Por eso, periodísticamente, tendrá 
matizarse toda noticia que pueda hacer la menor referencia a hecho 
políticos. La guerra —y también la trasguerra— influyen de un moio 
absoluto en la vida de los pueblos. De cualquier tendencia artística o 
raria, de un inteico,mbio científico o de una determinada preferenc 
cinematográfica pueden derivarse cdnclusiones políticas, ya que la 
ratura, la ciencio., el arte e incluso el cine —que me perdonen los 9^ 
consideran a éste como un arte más— han tomado también campo 
la lucha ideológica y económica que el mundo há sostenido y, poi" 
que se ve, sigue- sosteniendo. No se trata, por tanto, de tamizar 
mente las noticias qué se relacionan,de un modo directo con la pasa^^ 
contienda y con la actual lucha diplomática .por la paz, sino que es 
ciso vigilar cualquier reacción de las propagandas extranjeras í 
puedan poner en peligro nuestra neutralidad en la transguerra. Asi 
rrcos a un difícil momer, to internacional. Nuestra posición de obse 
dores exige una objetividad rigurosa, porque si un día no Quisimos 
ticipar en una contiendo, cuyos móviles nos eran ajenos, ,hoy no Q
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nios •tampoco ser un factor de perturbación en los trabajos preparato^ 
ríos de un crde7i mundial pacífico y estable.

Las relaciones i7iterñacionales deben obedecer a consideraciones rea., 
listas, a intereses fundamentales y estables. Para lograr un amplio y 
fecundo sistema, de colaboración entre los distintos países, será necesa.. 
tío eliminar todos ¿os 77iotivos \de desavenencia y destacar los vínculos 
culturales, históricos, económicos y geográficos, que faciliten dichas re. 
laciones. En esta doble función participa nuestra Prensa, la cual ha 
tenido ocasióii, recientemente, de acreditar este realismo político en el 
aspecto periodístico. En Inglaterra y Frdncia se han celebrado eleccio. 
Ties: un ambiente de pasión política las ha rodeado, y sus consecuencias 
lian sido —y aun lo serán mucho más— determinantes de'^cambios gubér. 
namentales de gran trascendencia. Pites bien: la Prensa española ha 
informado objetiva7nente de las campañas electorales, de los resulta, 
dos obtenidos en los escrutinios y de sus derivaciones. Con esta actitud, 
Tiuestra Prensa ha dado un ejemplo más de cómo en España seguimos 
atentos la vibración política del mundo, pero tw olvidamos el respeto 
que merecerte todas las ideologías y sus hombre's representativos.

Por lo qu? respecta d la política nacional, esta consideración realista 
es igualmente imprescindible. Creemos perfectamente compatibles la 
seriedad 7j el donaire, la gracia y la gravedad, el desenfado y la respon. 
sabilidad. Hacer posibles todas estas actitudes periodísticas sin caer en 
la frivolidad, pero tampoco en la limitación a una apasionada defensa 
de todo lo que el desai rollo político nacional nos ofrezca, es decir, en 
la práctica de una función orientadora, positiva, dentro del aspecto in. 
formativo, y de una exigencia crítica solvente en el trazado de editoriales 
y colaboraciones residirá la actitud juéta que el‘momento político actual 
iTUpone al periodismo español que tiene a su cargo un diario o revista 
de contenido político. Es preciso que el hombre que sirve a la opinión 
Pública, haciéndola llegar el reflejo diario de la actualidad, esté pen. 
dienti de la^gestión de las autoridades, del esfuerzo gubernamental, no 
Pcra^prodigar continuas alabanzas, sino para acertar la diana de la ne.
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cesidad urgente, de la iniciativa justa, del. recuerdo oportuno. En Es. 
paña ya no es posible contemplar a ese periodista al gue Azorín veía 
encaramado al çhirriô?i de los políticos. La profesión se ha dignificado, 
y, de acuerdo con esta elevación moral y material, el periodista español 
acredita conocimie7ito del oficig y agilidad literaria, pero también voca. 
ción política y e^iíusiasmo por su misión nacional concreta. No es fácil 
hacer coincidir, eii momeiitos de tensión como los que vivimos, el vértigo 
del reportaje y el sosiego del artículo doctrinal. Sin embargo, en la Fren, 
sa política española se ha logrado. El periodismo nacional ha ganado en 
soltura profesional y en solvencia política. Así ha sido posible la crea, 
ción y arraigo, en la conciencia popular, dé publicaciones que desarolían 
la fórmula periodística- perfecta, consistente en la integración del inte. , 
rés informativo, presentación atrayente, corrección dialéctica y realismo 
político. _____ —
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PRENSA española

DON TEODORO LLORENTE Y FALCO
Más de medio siglo de periodismo activo en Valencia

Por JESUS VASALLO

pcriúdisjHt) wia profesión ¡jne temple a los hombres y viene como e pro
Icttga/rles la vidii, esa vida ipie suele cov.suniifse, entregada a daros y cons­

tantes quehaceres, en Las Redacciones, ¿'eji. nieinerosos los eje^nplgs de anciatios pe~ 
riodistas que han quemado su larga existencia cnti-e las. cuatro paredes —a vences 
sucias y malohcutcs— de nn periódi'-o proz'inciano, y que llegan a la vejez rebo~ 
sando vitalidad, en una cumbre de sazón, que hace mover sus plumas con mayor 
soltura que nunca. Tal es el caso de-don Teodoro [TI o rente y Falcó, <el decano de 
los periodistas vtdcncianos. PTo empecen sus setenta y seis años de luchas y de 
trabajos en el periódico de su padre, Las Provincias, cuya direedión deisempeña desde 
l^oce más de cnaicnicLy cinco, para que desarrolle día por día una labor copiosa 
y agotadora. Al lado del ilustré poeta valenciano Llórente y Oliiorcs aproidió don 
Teodoro a co-noc'ir el pcrtedisino activo y a correr por sus cauces a toda marçha, 
oomo_ si viajase cp un tren del que no fuese posible apearse hasta' la estación de 
término, que aqvi es la muerte. Atrás quedó la carrera de Derecho, co-n todas las 
‘ilusiones familmres depositadas en ella. Pero eso tno era¡ lo importante, pues si bien 
«í cierto que, mientras no se demuestre lo contrario, todo español es abogado, uo 
lo es menas, que uo iodo español <—y en buena hora— puede ser periodista. Era di­
fícil entonces la profesión. Se vivía en los tiempos deja credencial, el volant de gos. 
^'on Teodoio Llórente, entregado de lleno a. su tarca vocacional, observa una línea 
^ecta desde el -fia en que osírenq la primera cuartilla, hasta hoy, cuando las qiic ha 
llenado con los productos de su numen, son. ‘cierta^mentc incontables. Renu-ncia a 
lodo cargo politico o públioo, tanto de fopidqr elección coma remunerado por ' el 
Tstado. Don Teodoro —como familial nicntc le ila-nidmos los periodistas valc^icianos ■ 
^inde culto a un claro sentido del honor y la independenciaj posee la libertad ne 
cese^iu. Para sus campañas y para la e.t posición de sus ideas, en época en que tan 
fácil resulta venderse al m¡ejor postor. Por contraste, acepta aquellas distincio,nes y 
^ebendas que suponen un servicio a ¿as intereses artísticos y culturales de su ciic 
dod. Figura en todas las sociedades 3 organizaciones de este tipo, y ha sido y es
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nada menos (/wc ex decano del Centro de Cnltiíra wileticianayipresidente de la Real 
Acadcjnia de Bellas Aries de San Carlos, presidente del Patronato del Mnseo de 
Bellay Artes, presidente de la Junta Provincial de Monnmetitos, cronista da la ^ro' 
víncia. Comendador de numero de la Orden de Alfonso X el Sabio, niiiembro de 
La Junta de la Ceftadía de Nuestra Seiíora de los Desamparados, vocal de la Junta 
Provincial de B^^pectáculós, académico correspondiente 'de la Real_ de Sán Feriian' 
do, académico correspdndientc de la Real de la Jíistoria y de la. de Buenas Petras 

• de Barcelona, Jales son los cargos, servidos con notable espíritu y buen acierto,

Curiosa fotografía hecha en 1^07, en la que se hallan el fundador de <las Provincias» el- poeta e historiador 
don Teodoro llórente y Olivares,- su hi¡o don Teodoro Llórente y.Falcó, actual director de dicho diario, y 

nieto don Teodoro Llórente Monleón, también periodista, asesinado por los rojas

que le acreditan copno ciudadatno ejemplar, alejado de las complicaciones politique 
riles en una poblaeión que las ba tenido, muchas y buenas.

Todos los dios pasa don Teodoro bastantes horas en la Redacción de 'Las Frú' 
vincias, el periódico que, manícnitudo un criterio su-yo particular y respetable, que 
mismo CA pondró mas abajo, ha ccnsci'vado sicmpre, a traztés de las variaciones 
los tiempos, con la misma fisonomid. Da nota - local, la gacetilla con salsai, la evo' 
cesión de cosas de hace medio siglo, tedo encuentra cabida en las páginas del din' 
rio, y todo lo sigue cullivanao, con Iq fluidez y la intensidad de su mdeeddd, este 
director^ de setenta y seis años, que conoce a la perfección las múltiples^ seccionen 
del periodismo. La fecundidad dé don J codoro-'Llorente es prodigiosa. Hay'día
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que éí solo, a> pídso —como decütnos nosoiros—, ^e llena dos buenas págtwís, po­
niendo la nata sejitimetital o el chispaso humorístico justamente dotule hacen falta, 
y el número ae sus seudónimos es infinito. Los más asiduos son’. Matet>, Marcial, 
Aradiel^ Jordi de Fenojlar, Víctor Sánchez^ Juan de Antaño, Valentino, Zeta, Lu" 

-cio y El curioso lector. Todo esto combinado con sus colaboraciones en la Pren^ 
nacional^ y, hace años, con la dirección de la gran revista Valencia y con la publi­
cación de varios libros, cuyo detalle verá quie&i leyere tnas adelante. Entre ellos, qiiie^ 
t'a destacar el hecho de que Las memorias de tin setentón y De mi Valencia de otros 
tiem(pos, constituyen la pequeña hîsioria de falencia, el anecdotario de wia ciiídad, y 
^on el anticipo de la gran Historia que el señor Llórente tiene ya entregada a una 
editorial. Nadie más capacitado que el para llóvarla a cabo. En su periódico, en 
■SUS crónicas y en su memoria, está la historia auténtica de Palencta.

Hijo de wi eximio poeta y periodista, don ¡Teodoro Llórente y Falcó educó a 
su único hijo en los avalare^ profesionales; parola revolución marxista se lo arre~ 
ixttó, y así se irúncará en Las Provincias el apeUida que tanto ha trabajado por él. 
Precisamente en esta tarca permanente, impetuosa, a que don Teodoro se entrega 
sin descanso, encuentra olvido y consuelo para el dolor de su corazón de padre, y 
de periodista. Le vemos mucho, ¿n la calle, en los teatros, y no falta a ningún acto 
oficial o profesidíial. Con su ancho bigote cano y sus gafais oscuras, es urna insti­
tución local, pues qua en él permanece la^ vida toda de Falencia en estos úlEmos 
cincuenta años. Por esa, y porque constituye .un vivo ejemplo para cuantos airuímos 

servimos eiiljañablemente al periodismo-, le saludamos a diario con devoción.

' ¿Ha trabajado alguna vez'en Ma­
drid ?

No fui a ejeírcer el periodismo en 
^‘tadrid, porque no sentí necesádladi die 

ni abrigué jamás esa aspiración. Hi- 
de periodi-sita insigne, fundador de

Ppovincias” y dli rector del mismo 
durante treinta y ciitco años, a su- lado, 
Psriocií'stilcamente, me eduqué. Cotmencé 
^Jrecuentar "la redacción en los últimos 
‘tnos de mi carrera dó Dienedho. Aun en 
MdU de mi padre, cuando apenas sí bar 

cumjplido los treinta años, me encar- 
Suc de la dirección del (periódico. ¿ Qué 

podía apetecer? Además, a “Las 
1 rovincias” me ligaba toda la vida ]>€- 
’^‘<xlistica de mii (padre, una labor per- 
sonaíísimia, 'en la que ¡había puesto toda 
su alma. . ■ .

~~¿Se ha. destacadlo en la ciudad o en 
3- provincia por algún tipo de trabajo 

F'^riedístico especial?
Yo pasé por todas las seccióneis del

pcrNxLico- Comencé baciendo “Sucesos” 
y terminé encargándome del articuló edi­
torial, pero sin dejar de escribir en to­
cllas las seccionéis. Mi padre, como fondo, 
había introducido una seoôiôn que se ti­
tulaba “Asuntos del día”, en la qute se cœ 
rajentaban-todlas las notas salientes politi­
sas, tanto nacionales como extranjeras, 
sección que tuvo gran resonancia y que 
yo la seguí durante muchos años. La no­
ta histórica regional cultivóla con espe" 
ciol predilección y en lella tuve éxitos. 
Firmaba estos artículos con el seudónimo 
de “Juan de Antaño” en los primeros 
tiien.ipciis y “Jordii -de Fenol lar” con pos- 
tetioridad. Una camipaña leni defensa áte 
la personalidlad valencialna me valió una 
felicitación muy efusiva dfel A.yuntamien" 
to, en sesión pública. Esto mC obligó a 
coleccionar en’dos volúmenes parte de 
aqi ellos artículos, los cuales se. agotaron 
rápidamiente. La nota valenciana fué 
siempre la que cultivé con más cuidado.
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¿AlgTKta de sus campañas o alguno 
de sus artículos ha tenido resonancia na­
cional o irtternacionaJ ?

—M^ipadre había logrado que “Las 
ProA’ÍTUcias” gozase de gran autoridad' po" 
lítica,mente, aun cuando procuró siempre, 
dentro d'e las idéas derechistas templadlas,

Don Teodoro Llórente falcó o los cincuenta años

conservar la más completa independen" 
cía, sin sumisión a ningún partido, pero 
siempre dientro de la Monarquía. La caí­
da del primer Ministerio da la Restau­
ración, presidido por don Antonio Cá-K 
novas, fué debidla a un artículo de mi 
padre, cuya inspiración se atribuyó a 
don Francisco SiTvela. En dicho artículo 
decía qule ya había llegadb el momento, 
delspués de cinco año» die gobierno, de 

que el partido conservador dejara paso 
, .Yo me precio de -haber sido 

el iniiciador, con tin artículo, del traslaílo 
de los restos de Cristóbal Colón, que es' 
taban en La Habana, petición que hice 
ni término d® nuestras desastrosas guc* 
.^ras coloniales, y que tfué aíoogida por 
ABC y después por toda la Prensa 

española. Durante el período republica" 
ro, con el _ seudónimo de “Aradiel”, ei' 
cribla yo diariatmiente, con el título gene" 
rico dé “A salto die mata”, un artículo 
de crítica muy aioentuada, algunas veces 
mordaz, contra el Gobierno de los honi- 
bres de la Republic^. Esto me valió h 
suspensión de “Las Provincias”, y al 
zar se el castigo, la prohibición déla sec* 
ción y de aquella firma.

¿'Ha dirigido algún otro periódico 
de su localidad'? ¿Cuáles fueron y » 
cuándo?

—Ninguno. Refvistas, sí.
. ~7¿ Cuál es su .personal versión dé las 

distintas épocas del periodismo en su pro' 
vincia ?

. Valencia, el periodismo tuvo 
siempre gran importancia y marchó a la 
cabeza de toda España, a lexcepción de 
Madrid. El valenciano, con su periódico 
local, se daba por satisfecho. En mi tiem­
po se publicaban' cuatro' matutinos y do& 
vespertinos. Los matutinos, excepto 
“Las Provincias”, dedicaban todas >o5 
preferencias a la ipolítioa; los de la tar' 
de eran independientes y cultivaban el 
reporterismo menudo, entonces muy del 
gusto del piíblioo.

—r¿ Ha sido corresponsal en provincias 
de algún periódico dé Madrid?

—-Dé Madrid, no; de Barcelona, del 
“Diario de Barcelona”, siendo aún direc­
tor Mañé y Flaqucr, y dié “La A^anguar' 
dia” más d!e veinticinco años.

—¿ Ha colaborado en algún periódico 
miadíileño o ‘extranjero?

—En “La Epoca”, y muy especial'
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mente en “A B C”, con trabajos die ac- 
tualidaid, litorariainente escritos.

—¿Cuál ie!s su opánión sobre el perio- 
disnx) de hoy?

■—'Creo que ha cumplidlo con su díeber 
€11 las difíciles circunstancias porque ha 
atravesaldo la nación, después de la g ran 
catástrofe que produjeron la República 
y la revoJuoióm^marxi'sta. La'labor rea­
lizada (por la Diracción General de Pren­
sa ck nueracedora del todo encomio, por­
que ha cons-egTJ'id'ü dar a la profesión 
lina honorabilidad que antes faltaba cu 
muchos casos y sie ha esforzado por ele­
var el nirvel del periodista.

—¿ Qué le parece el periodista de úl­
tima hora?

'—Poca de exoe'sivaJmienite “editor i al is­
ta”. Yo soy de opándón dfe que, en la . 
mayoría de los casos, el periodiista^como 
di poeta, naoe, no se hace. Necesítale 
una vocaicdón muy dieciddidá para ejercer 
€ista profesióiíf quevtienie muchas amar­
guras; hay quie soportar' grandes sacri-v 
íicios y áüfrdr no podas decepciones.

■—¿Qué opina listad de la tócrui'ca pe- 
Tiodistdca, titulación, .presentación de Iqs 
■páginas, en relación con' las de, otros 
ti carpos? 1^.

'No negaré que en esto la Dirección 
Prensa ha dlesjair rol lado una buena la- 

itnspirándbse siempre en el laudable- 
deseo de mejoran la presentación die los 
'^í'iódicos, algunos -de los cuales esta-, 
ban muy abandoniados,. Sin embargo, yo 
^”60 que debe ieivita.rse el un i for mismo, 

puede llegar hasta el punto de que 
todo's los periódifcos parezcan hechos por 
a ni i siria imano. Miucflios de los periódi- 

^€>s antiguos tienen su lústorüa, su fiso- 
^^'nia local y esto d'el>e respel^arse. Na- 

;■€ inejor que los direttores de los pe-' 
ri^icos para mejorar sus publicaciones, 
■Adaptando las novedades del día.

, ¿Ha conocido en su interioridad al- 
periódico de 'Madrid o dél Extran­

jero?
■—No.

—¿Hizo viajéis periodísticos por el 
Extranjero y crónicas dé viaje?

—Por Francia.
—¿Qué libros ha publicado dentro y 

al margen' del periodismo: novela, tea" 
tro. etc.?

—De los primeros: “Ráfagas del tiem­
po” (eisicena's e i mtp res iones die la masa­
da) ; “Cuentos maravillosos”, dedicado a 
los niños; “Más cuentos mianavillosos”, 
con el mi^mo destino; “Mistral-Llóren­
te”; “Eduardo EsfcaJante”, estudio d'e la 
perisonaliidad literaria de este sa-netero 
i'alenciano; “Aliniaturas”, . impresiones 
literarias; “Epistolario Llórente”, del 
cual van publicados tres volúmenes y fal­
tan dos, el primero de los cuales sialdiia

Don Teodoro Llórente en lo octuolidod
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próximamente, y que contiene un copm- 
só epa'stolario de mi padre, con nutridlas 
notas mías. Libros de recopilación de ar­
tículos: ^‘En defensa d'e la personalidad 
valerxiana”, dos volúmenes, “De mi Va­
lencia die otros tiempos”; “Memórias de 
un setentón”, cuatro volúmenes, y aún 
-continúa. Tengo entregad'a.a la Edito­
rial J‘Plus Ultra”, obra hecha por en- . 
cargo de esta Editorial, y en colaboración 
con don . Salvador Carreres, una “LTis- 
toria de la ciudad de Valencia”, la cual 

• la formarán dos gruesos volúmenes, a

todo lujo h'acha y profusaimeinitie ilustra­
da, y cuya obra forma parte d'e otras so­
bre Madridj Barcelona y Sevilla.

Finalmiente, desdte 1880, publica “Las 
Provincias” .un almanaque, que die esto 
no tiene más que el nombre, y que .re­
fleja la vida valenciana die todos los ór­
denes '6 insleirta gran número dé artícu­
los literarios e liistóricos.' Es publicación 
muy acreditada, sin la cual no .podrá cs- 
cribirse dé temas vaflencianós.’ La colec­
ción de estos almanaques sé vende, cuan- ■ 
do logra alcanzarse, a elewndo precio.

:

í

I
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Por LUIS LOPEZ-MOTOS

/^ON claras razones, todos los'tra. 
dadistas del humorismo, de la 

^caricatura, mejor dicho, coinciden 
en sitüar en el grado de valoración 
infima, dentro del cuadro de toda 
clasificación posible, a la' caricatu. 
ra denominada de «diálogo», en la 
Que la parte gráfica se subordina 
hianifiestamente al pie textual, al 
Que apenas sirve de ayuda expre. 
siva, muchas veces ideológicamen­
te innecesaria. No obstante repre­
sentar la manifestación más pobre 
del arte caricatural, la Caricatura 
de diálogo goza actualmente de 
fina tan cálida simpatía y acepta. 
<^ión general de lá gente, que perio­
dísticamente, que es como decir 
popularmente, alcanzó impórtan­
osla singular, y no es posible (des­
plazarla del preeminente puegto 
Qfie ocupó en las publicaciones pe. 
1‘iodísticas en los comienzos del pa. 
sado siglo,, en beneficio de una más 
Senuina, madura y depurada crea, 
osión caricaturesca.

La vulgar caricatura de diálogo 
entraña hoy la paradoja de. que 
siendo irreemplazable para el lee. 
tor, que la aplaude siempre, esto 
es,- siendo eminentemente periodis, 
tica, resulta lo contrario en cuan, 
to a su falta de síntesis, ya que 
bastarla destacar con determinada 
tipografía’su «pie» o leyenda para 
suprirnir en la página la parte grá. 
fica, sin menoscabo de la claridad 
y comprensión de la idea humorís­
tica que se exprese. Es por ello por _ 
lo que la caricatura de diálogo ha.- 
bráse de apreciar y enjuiciar más 
justamente que como auténtica ca. 
ricatura —idea humorística expre. 
sa'da exclusivamente con elemen­
tos gráficos, la podríamos definir , 
como ente gráfico de puro carác. 
ter ilustrador. A esta clasé de ca­
ricatura debió, en verdad, referirse 
Adolphe Brisson cuando aseveró, 
que el caricaturista se dirige más 
bien a los ojos que al espíritu. Su 
delimitación frontera con el co-
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, mentarlo literario que la acompa. 
ña es tan ostensible, que su técni_ 
ca y factura, modo de obrar ópti_ 
ca y estéticamente, se hacen idén.

pidamente nos impresionan. Así sé 
ha dicho que toda ilustración, ade­
más de las difíciles cualidades de 
fidelidad interpretativa del texto, 
y que comprobaremos al final dé. 
la lectura, requiere la condición ín. 
dispensable de anticiparnos una 
sensación de simpatía como invi- • 
tación -a la "comprensión del texto. 
La ilustración, en fin, debe predis­
ponernos favorablemente a la lec­
tura, Y aun se puede formular'la 
máxima exigencia solicitando del 
dibujante satírico una armonía en­
tre la técnica o factura de su obra 
con el tono literario, ya sea éste

ticos a los de las estampas ilustra­
doras de narraciones, cueritos y 
novelas del género humorístico. Es 
este aspecto específicamente plás­
tico, y no ideológico, donde adqüie. 
re verdadera importancia artística 
y publicitariamerite la caricatura 
ilustradora, y ha de resultar inte­
resante su estudio, pues' según se 
muestre graciosamente bella,^ amá. 
nerada o desaliñada, pulcra y jus_ 
ta, agradable o desagradable a la 
impresión óptica, imprimirá estos 
caracteres a la fisonomía de la pá­
gina impresa, que tal vez nos deci­
damos a leer o no si 'nós atraen o 
repelen, respectivamente, los dibü. 
jos satíricos que tan directa y rá.

satírico,. levemente humorístico, có- 
* micamente desorbitado, etCz, etcé­

tera, del trabajo ilustrado. Sólo,
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pues, con ejercitado dominio de 
variedad de estilos puede el dibu- 

» jante realizar con acierto, el difi­
cultoso oficio de ilustrador, función 

* tan importante ya en el periodis- 
1U1O diario, cada vez más cuidadoso 

de su tipografía y grate? fisonomía 
í plástica, como en las modernas re- 
I , vistas, de .estudiada presentáción, 
i donde las fatales interpretaciones 
t, del llamado «puntillismo» y «ma_ 

rañismo» y del «impresionismo», 
balbucientes muestras del dibujo 

j periodístico, que malhadadamente
perduraron, ofreciéndose hasta

nuestros días, no seguirán por de­
coro artístico, encontrando acomo­
do publicitario. Si de la caricatu­
ra, de la que erróneamente se ha 
dicho que en el fin de su rápida 
evolución se halla «gastada», pue­
de afirmarse, por el contrario, que 
aun no se ha hallado su dogmáti­
ca, porque todavía no encontró fe­
liz plasmación en obras con jerar­
quía de modelos, en un áentido sí 
logró una orientación de indiscuti­
ble superación y perfeccionamien­
to, y esta ruta es el cultivo de la 
línea firme, limpia, preóisa. En su 
desarrollo, dejó atrás el dibujo su 
paso yacilantq y dubitativo trazo. 
La hojarasca lineal, encubridora 
de impotencias expresivas y defec­
tuosas concepciones normales, ce­
só de engañar con sus falsas minu­
ciosidades a los más experimenta­
dos ojos del lector de hoy, admi­
rador de la difícil ejecución sinté­
tica, donde las líneas superfluas se 
suprimen o dejan de subvertir los 
valores estéticos, mostrándose al 
descubierto como complementarias 
y subordinadas del trazo pñncipal.

Las tendencias m^ opuestas, las 
“escuelas •originariamente más leja­

nas, acabaron por coincidir, her­
manándose en el culto a la línea, 
se ligaron en»el supremo ideal de 
la simplificación. Por caminos dis.
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tintos, que les marca su personali, 
dad, los alemanes, los ingleses, los 
franceses y los norteamericanos, 
que obedecen a conceptos técnicos 
determinados e inconfundibles, y

-aun Italia, Portugal, España y la 
América latina, variantes de aque. 
lias cuatro escuelas fundamenta­
les, ahondan' cada vez más en el 
gran setíreto expresivo de la linea 
escueta, encontrando matices elo­
cuentes, que parecíán patrimonio 
exclusivo del Japón, pais revolucio. 
nador del actual arte lineál. Fué el 

genial dibujante Hokussai quien, 
en utópico afán de síntesis, so. 
ñaba resumir^ con una línea o un 
punto todas las actitudes y todos 
los gestos de los seres vivientes. 
Primero, los alemanes —Graef, 
Heine...—, el sueco Blix, el inglés 
Bateman y, más tarde, los france. 
ses —Daumier...—, iniciaron en 
Europa. la • purificación del rasgo 
caricatural.

También como el modo de ver, eí 
humor varía con el tiempo. De ahí 
el efecto festivo que nos producen 
muchas esculturas románicas que 
en su día incitaban a sentir dolor 
o éxtasis de amor. Del ingenuo hu. 
mor «activo» que utilizaba el diná­
mico, y generalmente peligroso, su­
ceso material para provocar la hi­
laridad; se pasó al chiste de situa­
ción, en donde la actitud compro­
metida del personaje curtía de re­
gocijo, y de éste al chiste ideal- 
psicológico, hasta hacer decir a los 
críticos que sólo el dibujo satírico 
que hace pensar puede, llamarse 
con propiedad caricatura, cosa que, 
en verdad, no ha de preocupar en 
SÙ labor a los humoristas ilustra­
dores.

La caricatura, propiamente di­
cha, no constituye un arte compi­
lador de cuantos dibujos tiendan a* 
suscitar nuestra hilaridad. Ella no
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représenta sino a una clase, a una - En la parodia ha obrado contra, 
rama de los dibujos satíricos. El - riamente, tomando de la vida mis.
humorismo abarca orierítacio. 
nes perfectamente separables, y se 
hace, según Bernardo G. Barros, 
susceptible a la clasificación en 
cuatro modos expresivos: la cari, 
catura, la parodia, la fantasía y lar

ma sus motivos jocosos, a los que- 
sólo imprime la variante leve que 
íe dicta-su visión personal, y no 
otro es el caso del ilustrador ante 
la narración humorística que hæ 
de interpretar. Sin inventiva ni

sátira. Si, a veces, los cuatro térmi­
nos aparecen más o menos confun­
didos, un simple estudio de los vo­
cablos puede descubrirnos las pecu­
liaridades o características de ca­
da uno de ellos, y será en la paro­
dia donde emplacemos la labor def 
caricaturista ilustrador, que no. 
precisará crear, sino interpretar, 
cómo habría de hacerlo para cul­
tivar la caricatura, la fantasía y la 
sátira. En la fantasía, por ejemplo, 
encontramos un factor esencial : 
la imaginación. Tódo ha sido idea­
do por el artista: episodio, prota­
gonistas, ambiente, etc. El dibu­
jante no se inspira copiando algo 
sucedido; no ha imitado lo ridícu­
lo de un modelo, sino que la ha 
creado. 

originalidad, là caricatura de diá­
logo cumple su cometido de sim­
ple auxiliar del humorista, que, 
asimismo, le basta con la simple 
observación para encontrar tema 
a sus obras. Estos artistas sabran 
o intuirán la respuesta a la pregun­
ta formulada a un filósofo francés, 
de «cuándo se presta el hombre al 
ridículo», para cogerle in fraganti. 
en lapsus risible;

_̂Pues, sobre todo —explicó—> 
cuando le falta lo natural.

Y en efecto, porque debemos re- 
■ cordar la afirmación de que lo có­
mico no existe en la Naturaleza- 
Sólo cuando el hombre se aleja de 
ella se halla expuesto a ser motivo 
de risa. Si la norma ideal del ilus­
trador es el examen, y hasta la pa-
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ciencia, 1^ fórmuia mágicamente 
creadora del caricaturista puede 
ser aquel consejo de Goethe : 
«...sin hacer esfuerzo alguno por 
olvidar la locura», y así, ha habido 
caricaturista que ironice a la pro_ 
pia Naturaleza por haber dotado 
a los gatos de rabo, apéndice in_ 
útil para todo lo que «no sea su 
propio martirio y el temor nuestro 
a pisarlo.

Excepcionalmente, en su adapta, 
c i ó n periodística, la caricatura 
ilustradora adquiere rango crea, 
dor. Así ocurre, por ejemplo, en. las 
cabeceras de las secciones amenas, 
donde el dibujante persigue, casi 
siempre, simbolismos y representa, 
clones alegóricas, jugando la fan. 
tasía creadora del artista, que «ha.

GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA 

ce hablar» al dibujo como en la 
pura invención humorística de la 
caricatura auténtica. *En descrédí. 
to de la caricatura de «diálogo» Ka 
escrito un humorista: «Es la hija 
más tonta del 'Humorismo, que an. 
da siempre por ahí coqueteando 
con el niño cursi • Ridículo, con el 
detonante Contraste, el desconcer­
tante Absurdo y el atrevido Dispa. 
rate, sus apiigotes alegres y bu.- 
llángueros. Pero es el decidor y' 
chispeante Chiste quien más fre. 
cuentemente le acompaña, près, 
tándole con sus frases de ingenio 
la gracia que ella no tiene. El Chis, 
te realza los encantos de la Cari.^ 
catura de diálogo con agudos piro. ■ 
pos, y, ’enamorado de ella, 'está 
sjempre, rendido, a sus pies.^^

1

*
*

I
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La información marroquí 
del ^Mercurio Frances^ eh 1612

Por TOMAS GARCIA PIQUERAS

interesante nóta de César Layo 
sobre la infortnaeion marroquí cíe la 

Gaceta <ie Francia en lóji, aparecida en 
^l número de abril de la GACETA DE 
PRENiSA española, ha recogido 
^on precisión el hecho de que la in for"' 
^nación sobre Marruecos estaba lograda 

aquella fecha a través de sus corres^ 
ponsales con una pre ciscón y hasta una 
^opidez que^ habida cuetiia las circuns 
^etncia^ 'en que se desenvolvían, per mi” 
l^n afirmar que los corresponsales ea'~ 
^^att jeros realizaban entonces^ una labor 
Q^e no desmerecía en nada ante la que 

realizan.'
Confirinando este mismo juicio, dirc~ 

^^os que e£ Tomo III del Mercurio 
Prancés {París, que co^i la Ga" 
’^ta de Francia seguían de cerca los 
^ontecinvientos marroquíes, recoge las 

los años róie a 1Ó15. Én esta infoh 
otaciô'ç. hay, además, otro aspecto icfte ' 
Asante, y es la atención que ya se près 

^ciba, a propósito de fundamentar debida 
’y^e las informaciones a los escasos 
libros que en aquella fedha se habían pu 
Ideado sobre Mgrritecos. Así, por ejem 

íl^, al hablar de “las guerras continuas 

en q^e están los Cherifes, reyes de bes 
y de Marruecos de.íde el año 150^, 
que ellos comienzan a echar los pnme 
ros fundamentos de su Imperto’’, se hace 
u/h restimen sobre los sucesos desarro 
liados én ese período de inás de un si^ 
glo, y para ello se ^gue (aunque sin ci^ 
tarlo) el libro de Diego de Torres, Re­
lación de Jos sucesos y origen de los 
Cherifes (15^)- Cuando llega a los su­
cesos más inmediatos, y especialmente a 
lia revuelta de Abu Mahalli (el santon de 
Siyilmessa ^Tafilete—, Muley Ahmed 
ben Abdallah, conocido por Abu Maha 

'Tt, levantado en amuis contra el Sultán), 
toma los datos de la obra del traficante 
Itelandcs '^on LippAvo, Historia de Abu 
Mahalli, aparecida en la misma fecha en 
que se escribe la crónica. '

Por lo demás, la referencia de los ite- 
chos es bastaitde acertada, y aunque e.cLr 

' ten. a veces, pequeñas confjísioncs de 
nombres de perso na je;s o defórmactomes 
de nombres ma'^'roquíes, atnbas circuns' 
tançias nada tienen de extraño. La prt 
mera, teniendo en cuenta el estado anár 
qui co del país, las luchas entre los 
mie^nbros misntos de las dinastías v bi
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serte jama de ncnnbres (tísí suce(¿e, por 
ejemplo, en este caso, a¿ confundir ai 
Cherif Muléy Abdallah, hijo de Muley 
Ech-<Chej, con Muley Ahmed ben Ab­
dallah, santón rebelde al Sultán^ Levatt- 
tado en lóie contra el Sultán Muley'’ Zi" 

» dan), y, por otra parte, el hecho de que 
en Marruecos el comerciante o el agente 
que recoge. sobre el terreno las datos, 
unos por impresión directa y otros por 
referencia, nada tiene de extraño que de­
forme algún nombre de pronuncjacióti 

' ño usual para éE Pero ello sucede igual 
para los corresponsales de nuestras días.’

Pero lo qtie resulta indudable 
buena infortnación marroquí de aquellos 
periódicos y la .necesidad de recurrir o 
stts noticias, como 'fuentes de informa' 
ción histórica, para escribir, sobre 
país tan agitado y tan complejo en sv 
vida como es el Marruecos de aquello 
época. En tal concepto, y dada la difr 
cuitad de consultar hoy las coleccioné 
de la Gaceta de Francia y del Mercurio 
Frarícés, sería de positiva utilidad wio 
aportación adecuada dé las référencions o 
aspectos diversos de la vida de Marruef 
eos contenidas en esas colecciones.

■ I . ‘

SGCB2021



PERIODICOS OUE FUERON

E L COMBATE

órgano de la demagogia republicana, vencedor de 
la «Partida de la Porra>

• ' ■ ' ' I

Por EDUARDO COMIN œLOMER

Hay un periódico en la Historia de 
España, turbulento, de pasiones

I "íxacerbadas, en «1 que aibundan las 
alusiones y referencias a cierta publica- 

que, iniciada con propósitos polí-^ 
^oos perfectamente definidos, degemei^ 

poco tiempo çn libelo, más que por 
ru de sus redactores, por la ambición 

pasional de quien, siendo oifitialmente 
Pi’opietario, figuraba támbién como di' 
Jector, prevalido de &u calidad de dipu­
tado.

otro que «El Com' 
j y su director-propietario, aquel 

^Presentante en Cortes, de origen jere- 
ale °’ y violento, que tambiép

extraordinaria, aun- 
fuera trágica, con ocasión del ase: 

del^^° general Prim ; este hombre, 
Que algunos han dicho _qul& «su con- 

Di ser como su ’rostro» (era 
Tr^ viruela negra), se llamó

ÇJ y. Angulo. 
de Que necesitamos precisar, antes 

t^ontinuar nuestra narración, que ^en 

la vida de «El Combate» existen dos 
épocas, diferenciadas más por las per­
sonas que por los fines, ya, que seme­
jante periódico, desde su primer núme­
ro hasta el que finalizó la «segunda eta­
pa», no recató que sus objetivos perse­
guían, en ‘exclusiva, la implantación de 
la República ; e indudablemente que, 
dentro de ésta, «la fedleral» hay que su­
ponerla como forma más del agrado de 
los inspiradores.

Paúl, y Angulo, que intervino con Be- 
not, Figueras, Mellado y Orense en 
«La Igualdad», dirigió, stegún hemos di­
cho, «El Combate». Pero lo hizo en el 
primer tiempo, ya que después, en 1872, 
fué ' Francisco Rispa y Perpiñá quien, 
haciéndose ’ eco de los deseos manifesta- 
•dos por figuras significadas en el cam­
po de los republicanistas n^s exaltados, 
resucitó la publicación con un pensa- , 
miento que jamás recató. Porque, como 
propalara por doquier, «su misión ca­
pital de incapacitar la vida real de la 
dinasjtía de Saboya, obligando a Don
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Amadeo, su cabalheroso representaiute, a 
que abdicara», la pudo cuipplir a saiís- 
íacción.

La prehistoria de «El Combate» la en­
contramos fácilmente en dos publica­
ciones del mismo tipo : una, «La Demo­
cracia Republicana», que dirigía Fran­
cisco Córdova y López, y redactaban, 
entne otros. Rodríguez Solís, Romero 
Quiñones, Herrero, Spínola y Rispa y 

\Perpiñá; y -la otra, «El Huracán», en 
el que intervinieron Córdova y Rispa 
como elementos principales.

Desaparecido «El Huracán», surgió a 
los pocos mesas (noviemibre de 1870) 
«El Combate», con arreglo a la siguien­
te plantilla :

Director, José Paúl y Angulo. Redac­
tores : Ramón Cala, José Guisasola, 
Francisco Córdova y López, Francisco 
Rispa y Perpiñá, Federico Carlos Bel- 
trán' y Luis Pierrad. En funciones de 
administraxíor figuraba Ignacio Sastre. 

-* Poquísimos númieros iban publicados 
, cu^BíJo hubo un «reajuste» entre los que 

formaban el cuerpo de Redacción. Sa­
lió Pierrad, y, en cambio, llegó el «re­
fuerzo» de Enrique Rodrígu(?z Solís y de 
Francisco Flores García.

A todos los efectos se consideraba a 
Paúl y Angulo verdadero y único pro­
pietario del periódico ; pero Rispa ha 
¡legado a afirmar que lo eran todos los 
qu(3 lo 'fundaron, limitándonos, por 
nuestra parte, a consignar el hecho como 
dato histôriço.

Las primitivas oficinas estaban insta­
ladas en la plaza de los Mostenses, nú-, 
mero 24 (luego, 17), piso principal, de' 
donde, pasarçn, en el, mes de diciembre, 
a. Relatçres, 13.
I Gomo periódico propiamente dicho, no 
ofrece novedad de ninguna clase. Su 
confección, içra la «clásica» de aquellos 
tiempos, y solamente puede distinguirse 

por la virulencia de sus camjpa^as con­
tra los "Poderes públicos, cosa que á na­
die podía extrañar, ya que sus funda­
mentos eran «combatir diîcir verdades 
a los altos poderes del Estado». Huelga 
añadir que la demagogia túvo gn sus 
columnas el portavoz más entusiasta y 
avanzado. •

Actuaba entonces intensamente* la lar 
mosa «Partida de la Porra», cuya invi.n- 
cÿ5n se achaca a Prim y Sagasta, 
como el caudillaje a Felipe Ducazcal, y 
sobre esto creemos de necesidad insJS-, 
tir, no porque afecte muy directami-nt* 
a las cuestiones periodísticas, sino poj' 
que aclaramos de paso que «Pepe»

gustaba ,que le llamasen sus i»- (como 
timos) 
ridad.

«El 
cidad,

no fué siempre audacia y Vine-

Combate» adquirió regular publi- 
en sus primeros pasQS, con u®’ 

campaña extraordinariamente dura con­
tra la «Partida de la Porra». A tanto 
lle^Ó su virulencia, que Paúl y Duca^ 
cal se batieron, recibiende ésti: un tu® 
en la sien que estuvo a punto de origt' 
narle la muerte. \ j

Mas lo chocante del caso es que 
director ftficial —decimos esto, ya que 
verdadero director del periódico era 
pa y Perpiñá— tuvo muchos momentos 
de dudas y temores, y aunque em los p® 
sillos del Congreso se decía autor de 1^ 
ataques a los grupos «porristas» , sin 
vacilar su ánimo al comprobar que, P^^ 
a, los dicterios y anatemas lanzados des^ 
de los editoriales de «El Combate», 
organización de Ducazcal crecía fU ”” 
mero y en violencias.

Guardando fidelidad a la referenc^^ 
histórica, habremos de indicar que 
oste periódico el que logró la ,
de las bandas que imperaban sobre 
drid con el apoyo del Poder 
Y, por cierto, que ese último artíc® ’
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salido, como los anteriores, de la pluma 
de Rispa, costó a éste una verdadera 
riña con Paúl, que se negaba a autori­
zar la inserción.

Sin embargo, cuando al siguiente día 
el diputado de Jerez recibía calurosas 
í'-licitaciones de los «correligionarios», 
adjudicándose la paternidad del suelto 
trataba de conseguir una nueva conquis­
ta en su carrera política, que constituía 

él una terrible obsesión,
Pero hay cosas, por debajo de los he­

chos oficiales, que explican otras apare­
cidas como inexplicables. Úna de éstas, 
dentro del caso concreto presente, es la 
peca importancia qwî dió a Paúl y An­
gulo, como revolucionario, el general 
Prim. Anécdota o como quiera llamárse­
le) vamos a citarla insistiendo eii que 
el director de «El Combatí:» gustaba 
siempre de presentarse como autor de lo 
que sin firma iba^^en el periódico •—que, 
para evitar complicaciones, solía si?r 
casi todo—, tratando de granjearse ^sim- 

, Patías en todos los campos por .su ex­
íraordinaria visión política o por la va­
lentía de sus campañas.

Se imprimía «El Combate» en la im- 
se ti-'pn^nta de Rojas, donde también

’'a^ba <(iLa Iberia», de* don Práxedes Ma- 
t«o Sagasta ; y se daba la coincidencia 
'le que el impresor formaba parte de la 
tertulia nocturna del general Ptim, al 
que llevaba los 'propios originales de 
'•El Combate», para que pudiera leerlos 
'-On cierta comodidad y se previniera 
®Dte cualquier campaña. Por eso eqís- 

don Juan Prim se burlaba de Paúl 
y Angulo ; le constaban sus instintos, 
®as no lie creía capaz de nada, porque, 
Conociendo perfectamente su letra, como 

® de Rispa y las de Cala y Córdova, 
®abía a qué atenerse sobre los autores 
J'cales de lOs más sénsacionaks 'artícu- 

del libelo republicanista. ••
Pernos, por consiguiente, qué el .per­

sonaje más importante del periódico era
^ncisco Rispa y Perpiñá, que célaba 

cuidadosamente de la confección. Ni en 
su formato, ni én la disposición de su 
contenido,' tiene «El Combatí;» nada de 
notable. De sus secciones habituales, 

- acaso d&ba destacarse la titulada «Confi­
dencia», a cargo de Rodríguez Solís, 
donde éste, que tenía à gloria titularse 
«revolucionario», echaba su cuarto a es­
padas én la política. Pudo librarse del 
egoísmo de Paúl, -que le instaba a omi­
tir la firma justificandó que nada le im­
portaba tener sobne sí una denuncia más 
del Juzgado, y hasta dedicó uno de. sus 
sueltos a la «Partida de la Porra», al­
ternando con las críticas teatrales, espe­
cialmente encomendadas a su cuidado.

Rodríguez Solís fué, isn efecto, un re­
volucionario. Formado en épocas de en­
conadas cuestion-es políticas, participó, 
como sus restantes colegas, en las fre­
cuentes escaramuzas que se producían en 
la capital de España por un «¡ quítame 
allá esas pajas !»,' e intervino tambiéii 
en la Redacción de «La República Fe­
deral», dirigida por Luis Blanc.

Era fama que loa redactores dé «E| 
Combate» trabajaban cón el revólvter so­
bre la mesa, y nos consta que en detlsr- 
/minadas ocasiones llegaron a revolucio-» 
nar a tocÍa la Milicia popular, que daba 
escolta frecuentemente a la casa de la 
plaza de los Mnstenses, y a la de Rela­
tores después, en evitación de que los 
«porristas» hicieran un día dJ; las suyas 
con los que más duramente les criti­
caban.

'Tiráronse, ídurante la primera , etapa, 
cincuenta y cuatro números, y como se 
había fundado «para impedir a toda cos­
ta la venida del Rey elegido^ por igi 
españoles», murió fulminantemente des- 
asistido por la opinión, a la que consi­
guieron despertar interés muy relativo 
cuando Don Amadeo lliegó. .Alardeaba, 
eiñpero. Paúl que «su» periódico era 
esperado con singular expectación «des­
de el' aristocrático palco del coliseo dé 
OfieñtJe, a la modesta galería del tea-
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tro de Novedades j desde el elegante 
restaurante de Fomos, hasta el popular 
café de San Isidro...»

Durante la segunda etapa, <(E1 Com­
bate» terminó de hacerse impopular. 
Quejábase Rispa de que hasta antiguos 

' amigos y correligionarios se dedicaban 
a calumniar al periódico y al director 
señalando - unos qui? se nutría de dinero 
alfonsino ; otros, del montpesierista ; y 
algunos, en fin, que se trataba de un 
órgano perfectamente disfrazado de la 
Compañía de Jesús.

Es indudable que nada di? aquello era 
cierto, por cuanto tuvo algunos altiba­
jos que le llevaron a constituirse en por­
tavoz de las dedisiones de los hombres 
que formaban en España la Sección de 
la Asociación Intlírnacional de los Tra- 
bajadores ; entre ellos, Pi y Margall, 
Feiíiando Garrido. Pablo Iglesias. An­
selmo Lorenzo y Fernando Mora. Quie­
ren aparecer los elementos de «El Com­
batís», por este hecho, como artífices de 
un periódico dedicado a la opinión en 

.general. Mas lo cierto es que Rispa y 
Perpiñá, como antes Paúl y -Angulo, 
trabajaron por «su» política, haciendo 
plataforma de la publicación para las 
contiendas electorales y colocándosis en­
frente, unas veces, d,e los moderados v 
de ciertos’ republicanos, y otras, de los 
cimibrios o radicales.

Hallándose Sagasta en el Poder, llegó 
a inquietarle la virulencia exiraordina- 
*ria de las campañas emprendidas por 
Rispa, conocedor de que el periódico 
que fundara Paúl era el eje de cons­
piraciones y secretos contubernios, en 
íntima ligazón con las logias extremis­
tas. Decidido a poner obstáculos a su 
divulgación, dispuso, por telegrama re­
servado, qute los administradores de Co­
rreos recogieran los paquetes de «El 
Combate», estuviera el núrhero denun­

ciado o no, y. lo remitieran a Gobirna- 
ción. Este hecho lo admitimos, más por 
las características personales de don 
Práxedes que porque lo haya asegura­
do Rispa poniendo a disposición df 
quilín lo dudase una o dos cintas en que 
sé tfansmitieron los mensajes.

La proclamación de la República ep 
España fué acogida con enorme satis­
facción por los que figuraron en la Re­
dacción de (cET Combate», (¿ntre ellos 
Nicolás Estébanez, q-ue desempeñó b 
cartera de Guerra en la situación. En 
parte'áe creylíron los fautores, y acaso 
deba dárseles la razón, por cuanto e' 
primer ensayo republicano de nuestra 
Patria se caracterizó por una sl:rie de 
motines y desórdenes públicos, ipuy del 
tipo de los que acostumbrában organi­
zar Rispa y su adlátleres.

Pero <(E1 Cámbate» no alcanzó a 
el alumbramiento del régimen. Francis­
co Córdova y López, en cuyas marios 
dejó el director el periódico con ocasión 
de un viaje a Andalucía, emprendido ® 
finales der año 1872, estimó convenien­
te suspender la publicación-v fuqdar, 
aprovechando lá imprenta, la Redacción 
y hasta ¡ la lista de suscriptores !-, nada 
mrnos que «La Redención del Pueblo»- 
de vida realmente efímera.

Seguramente que Francisco Rispa y 
Perpiñá',.en su campaña para l?vantai 
trdjjas y paisanos para el derrocamiento 
de Don Amadeo por la región andalu­
za, no pudcTpensar la faena que uno de 
sus íntimos, v también uno de los p^' 
dies de la criatura, acabaría con lo qoe 
era su mayor gloria.

Dudábamos eri la palabra que acep­
taríamos para titular este trabajo. NueS' 
tra primera intención fué rotular -O® 
«(Libelos de antaño». Por último, heuios 
creído- niejor continuar con la de «P**
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riódicos», en pian de seguir la exposi­
ción de aquellos «que fueron».

«El Combate» representó la ncción 
periodística llevada a extremos de u'ra 
demagogia desenfrenada. Sus campañas 
Û0 pudieron sier de mayor violencia, 
prescindiendo muchas veces de lo más 
elemental exigido en literatura y deco­
ro para exponer públicamentei las ideas.

Pero también (cLa Iberia» tuvo sus 

«arranques» ; y así muchos otros arras­
trados a los excesos que m^s que los 
hombres los daba la época en que se 
producían.

El lector puede optar por «libelo» o 
por «periódico». En fin de cuentas, como 
demostración de un tiempo afortunada­
mente ido, creemos mejor quedarnos con 
lo. segundo...

Al miemos, es más elegante.
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NACIMIENTO, VIDA Y AZARES 
DE LA PIENSA TOLEDANA

Seîenla y cinco periódicos y revistas se haíi publicado en Toledo 
durante los úlrimós sesenta años

SEBASTIAN DE OROZCO FUE EL PRIMER CRONISTA DE
LA PROVINCIA Y PRECURSOR DEL -PERIODISMO MODERNO

Un intento fracasado en 1890 y plenamente logrado en "la actualidad

Lo que va desde «La Correspondencia de E8paña> 
hasta la edición especial de <E1 Alcázar»

- ' • , ’ - / Por L. MORENO NIETO

- ■ '

S', / algún día se lograre escribir La b^oria de la, Prensa etv Toledo —tarea 
fácil, por la escasez de ftíentes de inforwaeiónr^, quien diera cinta a la em' 
presa tendría que llegar forsosan^etiie a esta cottchisión: la Prensa toledojm 

ha sido siempre pobre y efímera.
Cuando se repasan —y el que firmar estas líneas lo ha hecho— las pocas coieP 

dones existentes de Los diarios y rezdsias que en la Imperial Ciudad naciero.ir > 
nturieron, saltan a la vjsta intentos y propósitos animadíAs dél mejor afán,, per<t 
que, en muy raros casos, llegaron a cristalizar en reedidades tangibles y duraderas- 
Si se exceptúa un diario —“El Castellano^’— y una rezfista< —“Toledo”—, las ref 
tantes publieaciones no pasaron nunca de la categoría de medióc'cs. y aun ^estas 
dcs.no llegar.m a 'contar nufs de mil siiscriptores en una provincia de más 
medio millón de habitantes.

¿Causas? No creemos descubrir ningún Mediterráneo si decimos que la p^^ 
xiniidad de Toledo a Madrid —dos horas de tren y una y media por carretera^ 
ha sido el motivo determinante de que Toledo no haya nunca tenido un, periódio^ 
semejante al de otras /rozdncias de análogo censo alejadas ^de Madrid, ca^io 
tander y Cádiz, por ejemplo. No se olvide que los diarios de la mañana de 
drid llegan a la vieja ciudad de los Concilios a las once de la mañana .y los de 
la tarde a las nueve de la noche; en estas condiciones, es muy difícil interesal' 
lector con un periódico local que, forzosamente, ha de ofrecer una información 
cional, extranjera y gráfica más deficient^,* aun cuando Uegue a sus manos do^ 
horas antes que la Prensa madrileña. Antes de nuestra Cruzada., se vendían^en hf
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i^rovincia unos •veinticinco tnü ejetnplares de, periódicos diorios^ de los que sôl& 
an z^ntc por ciento eran diarios i-rrupresos y publicados en Toledo. Es el nnsnu^ 
f-roblenia de las proTincúis limítrofes a Madrid —cfgTta de las cual-:’ no dispone 
út un diario propio—, y, en general, di las provineid. *^óximas a ios granas 
capitales. • r *

Unese a estd circunstañeta. el hecho de qtu> la prinnneta de Toledo, esenctalanente 
agrícola y ganadera, arroja un porcentaje de atialfabetos muy elevado,^ ha^a el 
punió de que ocupa uno de ¡os primeros lagares entre todas laïs de España. Ya en 

■*" plenio secundario de concausas, ta-mbicn puede señalarse la falta de hombres de 
iniciativa dispuestas' a arriesgar su dinero en una empresa dc^ esta naturaleza y t 
carácter de árgano de Iqs partidos políticos que- tu'vicron casi todos los periódicos 
toledanos, de vida tan efímera co-mo la del partido o la camarilla a quien repre­
sentaban.

i SERriSTIAN DE OROZCO^

Jiménez Rojas publicó en el “Boletm de la Real Academia de Belles Arles y 
Ciencias Histórica.'! de Toledo^^ un intcrestMite trabajo sobre la Prensa toledana, 
fn el ■que' caPfica a Sebastián de Orozco como verdadero precursor del periodismo 
toledano. De el 'dijo çl condç de CediUo : ^'Más que historiador, en el sentido cjT 
tUcto de la palabra, fue un veraz narrador y dili-gentísinio. periodista, por 
t-onocemos al detalle las más importantes sucesos, en aquel tiempo, en ciudad
^o^al, hasta eHpumo que sus Méníorias y relaíionc^ son las más copiosas fuen is 

• oue puede r-'cu.iirse en busca de noticias de Toledo en el sig-- XVII . Sebastian 
ele Orozco ftté .whtucwso v diligente en recoger no'ticias de gian interés humano, 
P<>r lo extraordinario o lo'.extrar.vgante. Réase ¿^tw recoge dos noticias deT ana 
Hói, bajo el título de '‘Gran nevada-y mujer barbada^'*^En esta ciudad de Toleda 
"eoyó wna muy grande niCT.*c, que mu.hos de los mvos no se act^daban habar cono 
Gdo otra tal; viernes, en leí noche primero de febrero, y sábado siguiente, fodo e. 
día de mil quinientos sesenta y uno, a cuya cansa, estando aqui^ la Co-rte e Jtt 

. Majestad, estaban las calles tan su deis que htlbo tantos y tan uMldiíos lodos. ciKile.i 
Guinea en Toledo se •vieron, tanto que los-cortesanos, así por esto como por la gran 
apretura y carestía' de lo^ mantenimientos, y malas voluntades que veíatn en loS- 
toledanos, estaban muy descontentos en esta ciudad y deseaban irse de ella a otra 
Pe^rte, de manera que los itnos y los atros deseaban ver .mudada la Corte.

■ En este tiçmpo, a -J J de febrero, iñno a esta ciudad <una muchacha de once 
^*úos,. natural de'Portugal, a la cual traían su padre y madre, tan barbada y coa 
l(¡utas barbas como el más barbado hambre, y ^cían sus popires que desde la edad 
de tres años le habían nacido; llamábase Dominga, yo la vi en la posada del mar- 
'luís de Falcés, corregidor de Toledo, y desde allí la llevaron a Palacio para que 
lo -viese la reina, la princesa, el príncipe y las damas; dos monstruosidades: ¡a una, 

mujer -con barbas,, y la otra, nacerle tan temprano; el corregidor dx) licenc>^ 
° -’«tí padres^ para que, "con cuatro mamztcdís la pudiesen mostrar a los que m qm
^'•'sen j

Estos sucesos, menudos y pintorescos, los preferidos por la pluma <te 
l^^stiáv de Orosco, que era un perfecto convencido de qüe el éxito del perwaiC»
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ofrecer noticias de interés, chrdi^. y descamadas, sin adornoí retóricos, 
-tofi frecuentes en. 'w época, aunque, en ocasiones, sus crónicas resuman un jovial 
nutnonsmo, cotno ocurre en eisia contpo.dcíón, en que el au-f-r pregunta a un á^nigo 
suyo c mo le z/a con los mosquitos, f níortees y ahora muy abundantes en Toledo:

Hacodlme, señor, saber 
cómo os va con. los imosquiitos, 
porque acá podéis creer

' Q'Ue no me puedo vader • . '
con .tantos y tan .nuadditos.

Ad diablo fuesen dadas
1 tan malas aniimoñuelas, ( • , 

que nos tienen tan pintadas 
lais caras, y sembladas 
como sd fuesen viruelas.

Yo no vi cosa tan vid 
¡hacer din grande ruido,

.q.ue parece un añafiil, ' 
o tronipetilla, o clarin, 
según su grande zumbido. '

Vienen como zurriaga, ' 
alzando su voz en grito: ' 
no sé, juro a tal, que haga, 
que sufrirlos es más plaga, 
y mayor que las de Egipto.

Ce los siglos siguientes XT II y Xl^IIl— no hay en Toledo antecedeiite< 
<del periodismo, tal y como se concibe actuabnente. Unas hojas volanderas, que se 
publicaban con motivos de sucesos políticos trascendentales, y que se vendían en 

los diamos act'^cs, de las que apenas quedan reliquias, son, junio 
ci las crónicas de autores cunónimos, los únicos intentos apreciabic's realizados 
informar al público..

• UNA JUSTA LITEl^ARIA

De este periodismo embrionario, que recoge hechos y los consigna ranci-os 
■gamtnos, sin lanzarlos plenamente a la luz del público, queda en Toledo la siquicuté 
referencia del programa de una justa literario' celebrada en ióo¿ para, expresar 
alegría del pueblo por el nacimiento de Felipe IF, atribuida a¡ Lope de Fcga:

Primerametite, al que en esta jmsta se mastraSc más galán en la entrada. * 
una canción de cinco estancias de catorce ^versos, en loor de la Peina- nuestra 
ñora, de su parto y del bien que por él espera, le dará una sortija con un dia-tnati 
te. Al segundo, una ‘^ial^^’ de plata. Y el tercero, un brinco sobredorado.

Qtte corriere mejoréis tres lamzas con tres octavas rimas, dando el parabién 
•al Pey nuestro señor, con Agnus Dei de oro. Al segundo, una tnedalla, y al tercero, 
un espejo grande de cristal.
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Ai que corriere tiDejores cinco lanzas^ en cinco lîiras o madrigales de a seis 
“oersas, cuatro líricos y dos heroicas, a¿ regocijo de esta ciudad de Toledo^ por el 
fidcimietnío del príncipe, pintando tsu lealtad antigua y las demás de partes y granr 
desas suyas, ofreciéndoselas todas, sé le darán tres varas de raso, etc.; al segundo, 
de gorgorán, y al tercero, de tafetán.

Al qu£ hiciere el mejor soneto én figura de Elspaña, agradecida a la Reina 
nuestra señora, del bien que su parto espera, se le dará una crus '/le oro; al segwtr 
do, una espada dorada, y al tercero, utuis medias de color.

Al que tnejor glosare estds cuatro .versos se le dará u>n jarrón de plata; al se­
gundo, un barquillo de plata, y al tercero, tres z^aras de damasco:

'De Dios es, y luego hazaña. - 
que aJ mar de Austria se Temira, 
pues el nácar Alargarita 
pare u^. perfla en España.,

Al que en romance de burlas, mejores disparates dijere y ofreciere al recicn 
freído, se le dará un corte de jubón de raso ; al segundo, unos, guantes de ántbar : 

tercero, unas'medias de color'’.

PRENSA TOLEDANA DEL SIGLO XIX

En la primera mitad del siglo XIX apenas cabe señalar algunas crónicas- s^eP 
^os sobre los acontecimientos más notables de ¡a zuda toledana ,de aquel tiempo. 
Eesde i8§o. en cambio, la Prensa toledana da ya señales de zida: periódicos life- 
ferios y rezAstas surgen con sus artículos sobre el papel, colocados unos tras otros

fila india, casi siempre relativos a la política, del Gobierno o de Iq oposición y 
lo- zdda municipal, que es enjuiciada con verdadero 'apasionamiento. En aquellas 

P^blicacioíMs, justo es decirlo, aparecieron artículos doctnnalcs y sobre motivos ar 
dísticos e históricos —el Arte y ¡a Historia han sido siempre ios /yUemes" de- los 
periodistas toledanos—, en los qm' se refleja no sólo una excclc^ite preparación. 
^i'»o tambié-n un honrado propó.vto de ciiseña.r. El romanticisme dejó, también sus 
buelkiis én estos periódicos bajo la forma de bocsías líricas y sentimentales gue 
ohora se nos antojan dulzonas y cursis, pero que entonces debieron complacer extra 
^^dinariqmcnte a nuestras bisabuelas. •

Eji 1S6Ó apareció ‘^El Tajo”, bajo el subtítulo “Crónica Decened de la Provine¡ii 
Toledo”, dirigido por Antonio Martín Camero, el mejor historiador de la Ciudad 
los Concilios, “muy docto”, en frase de Menándes Peíayo, que no prodigaba, cier~ 

Gañiente, los elogios. Doce años más tarde salió “El Ateneo”, rezñsta semanqf de ca-- 
r^tcr cienfíficoliteratrio, que z'ivié poco menos de un año., siendo sustiiu'uío por 

El Nuevo Ateneo”, que vivió seis años, dirigido por Satumúu) Milego y Federico 
Eai orre.

El e de junio de i88¿ vió luz pública “El Duende”, cuyo director, don fose 
García Plaza, escribió editorial én el primer número, fustigando la subida del 
P^n a cincuenta y dos céntimos el ^ilo. En los archivos de Toledo no he podido 
^^ontrar ningún ejetfpplar de esta revista; pero Jiménez Rojas afirmá que en sus
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páytnas figuraron conto colaboradores Anuador de los .Kíos. CainfíKiinor, Ecbegaray, 
Máñez de Arce, Palazuelos^ Paihiietujs y ePdoctor' Thebuasen.

Pocos años más tarde —en i8çk)— se hizo el printer intento de dotar a Toledo 
de un peAódico diario. Se comnno con *‘La Correspondencia üe /:..\pLiña ' gite enviara 
lina hoja en blanco para la inserción de crónicas, artículos c informacio'nes de car 
rócter. local; escribían esta hoja Julio Conzálcz y Feliciano Catalán, bajo el título 
tic '^Correspondencia, de Toledo^’-, pero los ingresos no compeñsaban el esfuerzo y 
Se desistió a las pocas semanas. Jiavarro LedcMna y Rubio Borrás jnndan, en iSpér 
'^‘Fl Heraldo de Toledo'^ y ''Iji Aurora". Todos los ya mc^icionados conscriaban una 
relativa dependencia en el orden político, pera junto a ellos ¿e publicaron otros que 
servían descaradamente las represalias y los iiirbios afanes de las agrupaciones polf' 
ticas de eníoncAs. Po^ orden de su aparición, señalaremos las signicntcs.\

1800.—''El Porvenir de. Toledo".
i8ó¿.—r"El Faro Toledano".
i8ó8.—"Adelante". Crónica revolucionaria.
18^0.—“El. Comunero de Castilla". Republicano federal.
i8yo.—“El Faro Carlista". Periódico católico monárquico.
j8/0.—“El Pararrayos". Periódico democrático tradicionalista.-
j8/i.—“Sancho Panza". Dirigido por don Francisco Pérez, de filiación Equier" 

dista.
J8y^.—“iíoletín republicano rezoluc lona rio do la provincia de J'oledo".
182y.—“El Federal Toledano". „
18^^.—'‘El Cantón Toledano". Republicoino federal.
J8p3.—“La Cueva de Mhrat".

SIGALO XX -

Un veterano periodista de Toledo, Adoración Gómez Camarero, que ha vivido 
l r azares de la f'rcnsa toledana en- lo que va de siglo, publicó, liage algunos años, 
mi interesante trabajo sobre este tema, aportando datos cotierctos muy interesante^- 
“Destacaremos —esc'ibc Gómez Cantarero— algunos recuerdos propios en relación 
çon el desarrollo del periodisnfo toledano, partiendo de aquella simpática realista “La 
Campana Gorda", que fu-udó y sostuvo Constan-tvno Graces. .Algunas de sus firmd^ 
llegaron a -Ser famosas en el periodismo español, tales como las de .Xaigrro 
desma, el gran cervantista ; EmiEano Roimirez. Angel, ilustre literario, premio 
'riano de Cazña, y Rómula Muro, inspirado poeta que alcanzó un alto puesto en lo 
casa madrileña (fe “A B C". '

El semanario carUsta “El Porvenir", dirjgtdo en su última etapa por el párroco 
Santa Justa, d(rn Mariano Monmo, escriterr cultísimo y gran polem/(Sta, fué olftí 
gala admirable de la Prensa toledana. Era un periódico sesudo y batallador, conuf 
escrito por hombre de ciencia, iradicionalista y entusiasta.'

Sostuvo varias polémicas con el semanario republicano de aquel tiempo, “La 
Jdea", dirigido .por el doctor Gómez de Nicolás; pero la más famosa de ellds fué l<t 
que el sabio canónigo penitenciado de la Primada, don Ramiro Fernández Bajhiu" 
na, luego obispo auxiliar de Compostela, mautubo con el profesor del 
concejal del Ayuntamiento',. Julián Besteiro, dc-^upuct; catedrático de la

fnstilido^ y 
UniversisdJ

Central y presidente de las Co'rtes Constituyentes de la scgmida República. No hojf 
que decir los vuelos que alcanzó aquella controz'ttrsia. dntre' una eminencia comó
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Femáwlej:: Balbitcna, doctor de íos wás diccr^síi^ díscipU-iics científicas, autor de 
^‘La ArqueoT-ogía ilustrando el Evoingelio”, y wn catedrático de Lógica- fwndantental. 
Duró 7'arías sc^nanas; se ynafi-tuvo a- gratn altura doctrinal, y, con una corrección 
desacostumbrada en aquella ¿poca del periodismo (politico éspañolj creció considera 
i>lemente la traída amixÁs aperiódicos, y, al final de la contienda, Besteiro, aun 
insistiendo en su tesis sectaria, reconoció la \superioridad de medias intelectuales 
con que le había combatido Fernández Balbuena.

ÆI primer diario local, ^^fíeraldo Toledano”, fue obra de un excelente abogado 
y escritor, don Federico La fuente, que sentía apensionado amor por el periodismo y 
ie sacrificó su carrera de magistrado. Apareció después otrb diario, ‘ La Tarde -, 
y posteriormente llegaron a publicarse siifuiltáneamcnte hasta trds diarios. El Eco 
Toledano”, ^‘Diario Toledano” y “El Castellano”. Este última prevaleció sobre los 
otros dos, y fué el único que a los pocos tn^s siguió editándose. El mejor recuerdo 
de los otros fué un magnífico extraordinario del “Diario Toledano”, dedicado 
o Bécquer, con originales expresamente escritoS¡ para tal periódico por Qaio, jefi 
entonces del Gobierno, don Antonio Maura, Mariano de Cosna, los Quwtero, don 
Rafael María de Labra, don Alfredo Vieenti y otras celebridades madrileñas de la 
época, con ilustraciones del famoso dibujante Antonio Marín. - '

“El Castellano”, al aparecer como cotidiano, tenía ya un brillante historial coma 
semanario. Contem-poráneo dé “El Porvenir”, se había distinguido también por sus 
campañas católicas y sostuvo» igualmente inteligentísimas polénucas, debidas a sabia.'; 
plumas de ilúsírés capitulares toUdanoŸ, Luego, ya diario, el insigne lectoral de lo\ 
Primada, don Agustín Rodrigues, su director., -acertó a darle tnodemidad perio­
dística. '

Continuaron la labor de don Agustín Rodrigues, al frente de dicho diario, dmi 
Ramón Molina N'ieto y don Jasé'María Basés, también capitulares 'de Toledo. Mo 
lina Nieto, auxiliado por otro veterano, experto periodista local, Tomás'Rodrtgws 
Bolonia actual delegado provincial de Educación Popular, editó, además, El Ca^ 
teüan^ Gráfico”, excelente revista, filial del diario, ‘que publicó' nwneros notabuv 
eimos, incluso con páginas a todo colOr, enaltecedoras de la Prensa toledana.

En este período “El Castellano” abundó én iniciativas y campañas toledaaiistas, 
* las que sobresalieron la suscripción pro^ial para los soldados toledanos de

Africa, después de los acontecimientos de Annual, y la que esErmdo la inolvidable 
coronación canónica de Nuestra Señora dA Sagrario. Y en su etapa ,
también brillante y notoria, dentro y fuera de Espana, la uactatiw de estdb^ceVlas 
relaciones amistosdts e^dre nuestro Toledo y su Homónima de^ Norteamérica. Con 
^qucl motivo “El Castellano” hizo popular su título en el Toledo transatlántico, y 
recibió se na ¡Mi as distinciones del gran periodista yanqui mister Grove Patterson^ 
director del “Toledo Blade” y presidente dé la Asoctaewn de Directores de Penodi 
cos'de lo.9 Estados Unidos, que le ofreció, entre otros objetos, u^ medalla de oro 
^on escudo de aqiieüa ciudad y una expresiva dedicato-na del Blade .

La revolución roja dió al traste con aquel periódúo toledano,
'^nás de treinta aiios de vida y había sido, desde la desaparictán de 'r j tn
A único portavoz ^de los ideales católicos y derechistas en la provincia de 1 obedo.

con él fueron exterminados bárbaramente algunos de los que lab
O laboraban, a su servicio: don.Agustín Rodríguez, don Justino Alarcon, don Gr 
Sorio Palle, don Felipe Martínez Pega, don Julio Quijada y don José Aguilera.
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-había sido el mejor periódico toledano la revista ^‘Toledo'’

eonl^ en ¡as aen,ás frevineias de Es 
pí^ se publtcaban, y la defensora de los intereses artísticos de Toledo contra 
tiento y marea, durante wn cuarto de siglo. ' •

J

LA EDICION TOLEDANA DEL DIARIO “EL ALCAZAR"

creará p" .ñempre las tentativas que se hicieron para 
hoirie a esta vieja capital la.gloria y d 
0^ de ser la^ cuna de un periodic o que constituye un caso único en'la historia 

dri per,0^,0 ,„„„dia¡ Nos referimos, cloro es. d -Bl.Aleiúti^^Z.ZTe^'Z

^^^-I^rante la guerra no sólo el diario de Toledo sino 
diario^ Ciui!^^^^ u enviarse cincuenta mil ejemplgres 
cZZ. 7 Ï trasladarse a Madrid, pocos meses después del fin de nuestra 

vxt por « origen le correr 
al parecer, quedaba, sin periódico propio. Pero ‘‘El Alcá^^ar" na 

podio desentendev^ de Toledo s¿n perder algo de S, propio ser V ^ÓoZí oZ £ "“T” Correspondencia L Lpañd" en sigo ll-ansó 
ínt^rón’̂ ^TrTT •*”■*- ^‘oósor" su segnjda págirs 
disf^^s ps.'áo.dose de este modo que los toleres 
viudal' aue'^^n \^rí ' les proporciona ¡a infirmación local y pr<r 

en ningún otro diario, y ¡¿ nad^d, extranjera 
di^t de7ildrjTnë‘^T' Z y « ¡o de los.respes

.“***' «"*" “'^io 'P.-ob!»no de la pennria de 
ñ mca^iaf /e ^L í"?' O'-'”' ^'“■■' “Bt elleiear’’no podrí 
esta categoría. í" toledanos ’podrán minea poseer un rotativo de

f 71

C

• c

1

c 
i

«

)

(

(

1

¿UNA NUEJ^A ASOCIACION DE LA PRENSA? ’ • 

ia ^obreZo^^d^fTdestacadas que supieron, no. obstante 
la pobreea,de wedios can que contaban, arrollar obstáculos v lleaar a ocubar altos 

grondes capitales ccpañclas. pede Lco-alrir 
« acfizddad y'^m^.aCs.Mee

Takdol^e^jlf Z ‘T-"’"' « Madrid na pocok periodistas gne «

Criri^de la gne recoja y annie, iafo la protección del SaMsitne 
e ro tókdani^ ^’ Ts Zorrilla^, en estrecha conntnidad de 
istén /dfra^aTa ' "perwAslos, escritores y colaioradares .que aquí o alH 
esten znnculadios espiriiualmenle a Toledo? ■ ' uqui o u**

de la Prensa toledana, por defi^ión de casi 

“ d T’^ capitales españolas?
'^'oledo er, } paffinas a> ñus entrañables compañeros de Madrid /- oledo, en la segundad de que la semilla [no caerá sobre piedras. ’
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APENDICE DE LOS PERIODICOS PUBLICADOS EN TOLEDO 
DESDE i88ó HASTA 1907

1886.—*‘Boletin de la Sociedad Cooperativa de Obreros de Toledo”. Director, do» 
Hiinuel Niio Silva.

i886.—i-^‘El Tendido’’. Revista de toros del día p de septiembre.
1887.—“El Liberal Dinástico”. Director, doii Gonzalo Reparaz. El primer núr 

'•^lero se publicó el día p de enero. Bisemawl. . ,
1887.—“La República”. Director, don Miguel Sánchez.

Bardera Federal’'. Director, don Santiago Granados. Primer número^ 
e8 de marzo.
188^.—“La Opinión” (de unos cuantos). Número único, el iz de junio; hízose 

(Ú inaugurar la imprenta de. Menor Hermanos, después de reformada.
i88r.~“El Secretario”. Periódico dedicado a los secretarios de Ayuniamiento^ 

Director, don Felipe Ortega y Barsi. Comenzó en septiembre.,
1S88.—“El Bisturí”. Revista mensual de Cirugía práctica, por el doctor don Pe^ 

áro Gallardo^ cirujano, por oposición, en el Hospital de la Misericordia^, etc. El 
Primer número, in de enero.

1888._ “El Fénix del MagAsterio”. Director, don Marcos Ricardo San Román.
1888.—“El Obrero”. Revista instructiva y de intereses generales. Bisemanal. Nú~ 

’^^o primero, el zs de febrero. Director, don Bernabé Fernández, aunque no la 
(Anunciaba. ,

1888.—“El Teatro”. Periódico semanal de intereses materiales. Comenzó el eo 
octubre.

iS8g.~“Toledo”. Publicación quincenal ilustrada. Comenzó el 1.° de obríl. Di- 
^ecior-propie:ario, don losé María Ovejero. Director artístico, don Federico Lar 
torre. Curó todj el año. Esta publicación es la primera ilustrada con fotografías: 
ou Toledo. '

i88g.__“Boletín de la Filantropía’'. Establecimiento de imposiciones y préstamos,, 
douiiciliado en la Cuesta Portugueses, número ó. Propietario, don Santiago }Gómez. 
i^útnero primerc, el de jumo.. ,

i88g.—“¡La Ordiga!” Revista semanal. Número primero, el^8 de septiembre.
1880.—“El Eco de Comercio”. El primer númerp, el zi de septiembre.
i88g.--^“El Tajo” Revista semanal literaria. Primer número, el 3 de noviembre.
1890.—-Noticias de la ciudad de Toledo y su provincia. Plana impresa c^n la 

‘^Correspondencia de España”, edición de la mañana. Editor y director, don Felipe-
.Ramírez y Benito.

1890.—“El Toledano”. Periódico tradicionalista. Semanal.
j8Qo—‘^La Zapatilla”Periódico semanal. Número primero, el día 4 de mayo.
i89O.~“Toledo Festivo”. Senuinario literario. Número primero, el día zgde junio^
i89o.~“EI Paseo”'. Revista de la corrida de toros verificada el día ¿9 de junur 
2890.
1890.—“El. Independiente”. Periódico semanal literario. Número primero, el mes 
junio.
2890.—“El Gorro Frigio”. Periódico ' republicano coalicionista. Número pros" 

el z8 de septiembre.
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J^po.—“L^i Correspondencia de Toliedo’'. Diario imparcial de los interesas 
rales de la proiñncia. Número pritnero, el de octubre. ‘ •

iSgo.—Defensa-’. P’eriódico liberal conservador. Bisemanal. Nútn¿'‘ro primera, 
el día Ç de noiriembre.

i8çi.—*‘La Correspondencia de Toledo” (.segunda época). Diario.
28pj.~‘La Senuina Católica de Toledo”'. Número pró'specto, el í5 de mareo. De 

sector dotí Pedro Cánovas y Lorca. v
iSqj.—‘*La 'f-’^dad”. Bisemanal. Conservador. Número primero^ el lo de agosto. 

Director, don Bernabe Fern-andes. Al segundo número dejó de serlo.
—.*‘El hidiccdor”. Periódico anual escrito por unos cuantos pasteleros 

no wn políticos. Número primero, el 15 de jutÜo (Es periódico en dos hojas, anun 
fiador de los señores Sobrinos y sucesores de Cipriano Labrado/.)

i8p2.—“Toros en Toledo”. Revista gratis. 20 de agosio. De los señores tíijas 
y Garcés.

i8ge.—“La Feria”. Periódico de anuncios. *
iSç2.—“La Campana Gorda”. Periódico semanal. En octubre, al primer número.
i8g2.—“El Heraldo de Toledo”. Sema>tiario literario y de noticias. Número 

mera^, el de diciembre.
t8g3.—“Los Puntos Cardinales”. Político. Número primero, sábado ^5 de inarto^ 
^^93'—*‘La Pos de Toledo”, de abril. Independiente.
j8ç^.—^“La Escoba”. Semanario de Toledo (necesario). Número j^rimero, el t¡ 

de abril.
ot^93- “El 93"’ Semanal. Propietario, don Antonio Ambroa Caminero. Númtftt 

primero, el 10 de septiembre. |
^^94-—“El Liberal de Toledo”. Bisemanal. Número primero, el 3 de abril. Diíts 

poco; sólo hasta verificase las elecciones municipales, efectuadas el e del mismo'm'^'
^^94-—“Fray Perás”. Diecisiete números. Número primero, el e8 de enero.
^894.—“La Soberanía”. Periódico republicano. Director, Daniel García Alejo.
^894.—“¡Ya Perás!". Semanal. Director, Jerónimo Micas. Nújnero pHmero, ti 

14 de junio.
^8ç4.—“Diario de Toledo”. Piimer nwncro, i.* de junio. Con grabados.
^895-—“La CampafM Chica”. Semanal. Al primer número se refundió en 

Noheioro”. Semanal.
i8ç>ô.—Actualidades”. Setnanal.
/89/.—“El Proyectil”.

* ^8gy—“El Heraldo Toledano”. Número primero, el e de octubre.
r8g8.—“El Chiquitín de la. Prensa”.\^íiscelánea semamal. Publicación gratis. Di 

rector propietario, doit Penando Peláez. Primer ñútnero, el 5 de febrero.
^898,—“Toledo Comercial”. Semanal. DirectoP, don José María de los Samtos.
JS98.—“Jm Aurora”. Diario inde pendiente. Administrador, don José Ubeda. 
rSpp.—“Boletín de ía Asociación Agrícola •de Toldado”.
J900.—^“Boletín de la Sociedad Arqueológica de Toledo”. De enero de

a pidió de J90T. '■ «
1001.—“Boletín del Colegio de Médicos de la provincia de Toledo”. .Mensual. 
TQOJ.—“El Heraldo Toledano” (segunda época). Semanal.
J902,-y-“La Opinión”. Semanal.
.2903.--“Tribuna P-ública”.
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iço4.-^“La yetetinaria Toledatta”. Mensual. Director, don Victoriano Medina 
Ruiz, ' .

¿904.—Voz‘de la Juventud”.
iífO4.—f^El Martes de Toledo”. Sejnanal.
1904.—^‘El Castellano”. Semanal. 1

, iítO4.—‘^La Voz del Magisterio”. Tres números al mes. í
' lgo4.—^^El Eco de la Industria y el Comercio”. Trimestral.

Propagador Industrial”. (Gratuito). ‘ ,
igo¿^—“Ea' Defensa de Propietarios”, tradicionalista.
igo¿.—“EL Porvetiir” Semanal, tradicionalista. . '
^907.—^^El Comunero”. ’ . ' ' ,
^907-—“Terminal”. ’ . 1 1 1 I 1

1907.—“Humanidad”. Primer número, í.® de diciembre. De obraos.
1907.—“Don- Pitorreo”. Literario' festivo. Setnanal. Primer número, el eo de di" 

ciembre. , . , ■ ' j-. ’
1908.—“Industria y Arte”. Revista científica, industrial, artística y Merarta. Lr 

rector, .4. Pemyuy. Húmero primero, el t.° de enero.
I9c8.—“El Municipio de Toledo; su antigua prosperidad y su actual decadencia^ . 

Dedicado al señor \don Pedro Marios de la Fuente, ex alcalde y dignísimo concejal 
^el Excelentísimo Ayiintamiiento de esta Imperial Ciudad. Doble foEo. F. Serrano, 

' mipresor. Toledo, 17 de* j'utnio. j-, t. n
1908.-—“La Justicia”. Semanario independiente. Redactor-jefe, Candido Cabello 

Sánchez. Número primero, el de. octubre.
Otros periódicos se lian dado a la luz, durando muy poco tiempo su publicación. 

Entre ellos se cuanta»-. ^El Morrongo”, ‘^El Alguacilillo”, taurino, etc.
{Del “Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Itr 

^do. Enero a diciembre de 193^'^ 1

SGCB2021



Las cuatro mejores páginas 
de la Prensa española

' ' ' ' . ■

Mes de septiembre
* I

'J^O /lay ¡un ^criterio unánime en la confección áe la primera plana 
nuestros diarios de pequeño formato. Es posible que si indagáraft^] 

el gusto de cierto número de lectores, encontraríamos ía misma disp^\ 
ridad de gustos y de opiniones, ifjien entendido que si,.técnicamente,'^ 
podemos valorar esta clase de juicios, no desestimamos, sin embafP^\ 
todo lo que se relacióne ■ con la disposición de titulares, informacioT^^ 
y recuadros, en beneficio de una estética periodística indudable H 
una ¡facilidad, mediante la cual cada lector pueda enfocar la lecturd^ 
su \diario favorito con arreglo a un esquema habitual. Por tanto, 
mos óbligados a reconocer que esta confección movida, de bloquea 
titulares expresivos, •tleads'i’ y vueltas en páginas interiores, n 

,detra:ctores en aquellos oíros lectores que prefieren la lectura.sin 
ción de continuidad de una única información, y la búsqueda sucesP^ 
de las restantes. Tal confección presupone hiña cabecera a toda 
—informaciones de dias señaladísimos—, o el juegá de ios titulars^] 
tres y dos columnas^ con uno o dos cortes en la parte media o inf6^\ 
de la plana. \Entonces, el titular de ^ntrada se dedica a la informa^^] 
principal, ,con gíuesa titulación, dando la ^arte más importante 
aquélla, ¡con vuelta mí7iim>a en interiores. Es 'evidente que el,crite\ 
valorativo, que siempre na de,ser riguroso, debe extremarse eñ la 
ción de ¡Las Idos o tres noticias que van a ocupar la superficie de la 
mera página. En el otro tipo de confección más movida, la plana n
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DîaHod^e Burgos Umilran
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S.L llegó el doningo, icMipiaade Je u capo» c ki^'ni» Tablât' 

lieado objeta de u uriaouráio recibiiaieato
Bu Him H ra Mm u cubdrt u

C7Z7ui. iiijiiiiiiíiiiiiñ I iiii im
Madrid

ina^ 
\raT^ 
disp^ 
ite,^

.CiOT^^

Éí ief»-tupr*mo aliado dicto ifciriai

lüM v IWBara

Voltio, nuiofo

I AL PISO lOi- SIN ceiwaiaTiai

S'telBI Mlfc»

C ARTHUR RECIBIRA
EMRIUDOR Buto nrro

JWjÎHütïTO EM lA CMFíttRCJ 
« miwstros de asumtos ExraiofiE

íyvgo Se celebró en todi Espilla 
11 Festividad de Nuestra 

Señora de la Merced

- --n- - - - J Desacuerdo en Ia Conferencia de 
s.E.eij«^eiEst4do[{(jj,jstf0s(ie Asuntos Exteriores

I, esi^

ne í*’

pia^

n,te

; seVf' 
laf

TROPtó 8A1JB Sí APOO^ 

tH UN eOlPt K WNO OE l> 
CífllM. DE INOOCrtNA

[i^>mwriÉra 
ak MB IJLV ntt

Ij-is sïBS=£rji:2îS&“Æ.-r.-.w rBOPteaiM 
ssasggajaaBl EW.-aanfsr.ags ewm «wi« I--Il .■Œ.-çrasri'rTWÏ ■ ■ ■■■ice ■

MminMiLíMMtM
■itciciBon 
uconucma

SiLprnlMni 
Wwltti 
tirtMlK

LAC3UDAD LE 
DBPENSOUNA 
CALUROSA

FRACASO DE tA|SÇâf5£^

CONFERENCIA

L« URSS sosHím

Ayer llegó a Madrid

’‘“’¡K. i
HIRO-HITO 
NO ABDICA

ssíwa^^wftssiís
AuBKlirupoilljWWjO 
y ac Tes«r*a l* a*a«oo 
ñnal en lodo moum»

Trlpolitanla exige 
su Indeuendencla 

lu Uiiiilu saín I lilWnsi 
ü u cnilu ui tiaeiMúsM

Timui rociuMHLg. i|^£g^lOtHUDmUftTMBCA.

Loa aacensorlatas de New-York 
ae han declarado en huelga

^lecciones municipales en Francia'
Cinipaflas 

«sha España 
«ninspindas 
"fUnBiiim

lull it^ lu í«iiiitn 11 
iH'lrH III 11(1111 dtulill

üiiiiuif r I aUTOMl DI LH SOaUBTIS 
; n LU nxcaornjUMODsaa 

I -SUL - SjSïSSI^sâFc®^^^

SGCB2021



1764 GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA

en función del juego tipográfico de titulares, y supone, desde luego, 
trabajo de platina 'mucho más laborioso 'ijúe el anterior.

Hemos elegido una fecha caprichosa, en la que iio hubo ningwM 
noticia sensacional. Aparte del viaje y estancia en Burgos de S. E., 
indudable ánterés nacional, había ese día la información de la Conji‘ 
renda ae los ministros de Asuntos Extranjeros, y la de Tokio, con íM- 
tivo de la ocupación norieamericana y empleo de la bomba atómica- 
■Con este conjunix), <tDuero> nos ofrece la auténtica primera plana, mo. 
vida y ágil. El titular de la parte superior de la columna de salida esta 
excesivamente recargado, y resulta monótono, con sus siete elemenW 
del mismo Cuerpo, 'de ^versales mal escogidas. Debió intentar la elogia­
ble concisión del suelto final de la misma columna. Cualquiera que sea 
el tema, por engorroso que sea un texto, siempre hay las cinco o seü 
palabras precisas, cuya selección y ácoplamiento constituyen el triunfa 
de [un [titulador. Ea plana, con ¡todo, resulta buena, dentro de nuestra 
clasificación ¡de formatos pequeños o grandes.

El [mismo tipo de confección, con menor lujo tipográfico, nos offset 
el diario almeriense ^Yugo^. La valoración de las noticias no ha coi¡¡- 
cidido con >la iseguida por^ el resto de ilos periódicos qiie nos ocupan, 1 
vemos un titular a tres columnas en el centro de la plana, que, ¡lejos 
referirse a la cuestióiz japonesa, se construye sobre otro tema, tam'bié'^ 
de actualidad, pero de menos interés periodístico. Utiliza en los textor 
tipos en negrita y cursiva del mismo czierpo, bien combinados. Observa W 
correcta uniformidad en aquellos tipos, y gradación entre titulares 'y

^Diario de Burgos» acierta a titular a toda plana la informacw¡' 
' principal del día, habida cuenta de la presencia de S., E. en la capi^'^^ 

burgalesa. Con tipos chupados, -de caja baja, consigue un titular 
barra, de excelente visualidad. También os acertada la confección y 
posición de los sumarios, como asimismo el criterio Valorativo que 
presidido la¡ iselección de las otras dos informaciones de primera. 
contraste de esta confección con las dos anteriores es bien neto. 
rando bien, es indudable que los lectores disponen de todos los detall' 
no sólo de la infcrmación-principal —en este caso, la del Caudillo—, 
de ¡los más salientes de las otras dos que la acompañan en primera plaf^^' 

" Un sentido rápido y moderno de la actualidad impone, evidentemeui^' 
A aquella otra confección ¡sensacionalista en que las noticias se preseni^^''^
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tt! lector con la fugacidad del calidoscopio, estimulando en ^cantúladr, 
y no en ^calidad», la Fensibilidad del lector. /

Ya dijlraos que compartíamos todos los criterios de cónfecctón que 
puedan ser ^os preferidos por determinado núcleo de lectores, or e , 
seleccionamos también, entre este conjunto de periódicos de pequeño 
formato, una primera plana del veterano ^El Correo de Andalucía^, con 
el defecto valorativo de la omisión de la Conferencia de Londres, algu. 
ru)s titulares demasiado prolijos cierta repetición de cuerpos tguaies 
en las cabeceras. Todas las consideraciones que hacemos respecto ‘ al 
^Diario de Burgos^- podía^nos-reiterar al referirnos al diario de la capital 
(Andaluza.
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Introducción al periodismo rrtoderno
CAPITULO CUARTO

.El arte de la descripción
• ' (Continuación) , * /

DOS SISTHIÆAS LNTEREISA?<h 
TES DE DESCRIPCION

Vamos a * referirnos bnavemenrie a dos' 
prooedimieriitos uitilliaaxias con éxito' .por 
lljn2i/uin.ea*ab(lies escritotrtes- En su extremar' 
da sancilLea nesjde también su mayor 
peligro. El ‘primer sásitiemia ets el que po­
dríamos llótnair “ttiiniaturismio” o —en 
Espaíía— “azorinlstmo”. Consiste en enu­
merar con todSo detalle, con todo dfeltenl- 
talilenibo, lo que el escritor (tiene oribe sí. 
id que stíente y lo'que pieniga..,Pué un es»- 
tálo que estuvo muy en bogia" en Alema­
nia después de la primera guerra mun- 
dUal- Kolbenlïeyier ha sido el escritor-ale*- 
mán que con mejores resultados lo ha 
practicado. Paro el “lazotrinjismo” en Ale­
mania tuvo su mejor repuetsanítante en un 
escritor —cuyo nombre, por diesgratda, no 
reoordlamos— que escribió nada menos 
que una fioveia completa, de muchas péu- 
gínas. por cierto, dedicada a describir un 
día de la vfida de un' hombre desde que 
se lervan/ta por la miañanla hasta que se enr 
traga al sueño, indicando todos sus octob. 
dus pensamientos, sus reaccionas espirituja- 
las, etc. Un páiraío de una deéœjipçLôn 
“azxxrinista” puede ser, sobre poco más o 
menos, éste:

“Siíbí mlis pantalones para no es- 
troptetar sus recién planchados fi­
los y tomé asiento en la vieja bu­
taca, cuyos muelles sh lumdieron 
bajov el peso de mi cuerpo, chi­
rriando lastimosamente. Estaba lle­
na la mesa de periodicos y revistas 
de todas-formas, de itodots coloréis. 
“Hoy por la mañana —pensé— no 
ha venidlo Javier a repasaillas.” A

mi derecha, un tintero, sucio y f» 
oifiiaaíame Bu negro conltenido,, co 
mo si quisiese que lo utilizase ouaiQ- 
to antes. “Aún nó —me dije, a nu 
mismo— Es tiempo de que donii- 
n)e mis 'impulsos-” Pero mi mat® 
no obedecía a mis pensomiienltois, y 
yta asíai nervioeameníte el. deisicÓDc 
ohado mango de la pluma. ¿P®f 
qué desconchado? Dei5con)clú.do 
idea de ha,ber perd do parte de 
pintura, que lo recubría; pero aqto 
mongo die pluma había perdido ha^ 
'Cía tiempo todo su deooratío- AJI* 
estaba, anta mí, y la mugrienta 

, mladora sólo mostraba manchas dP 
tinta e innumerabltete 'impreáoríS 
de dedos sudosos. “Lxxs míos 'tan> 
bien lo están” —me reproché--. Y 
miraba l'Os periódicos, las revistas, 
Ba deshojada. Guía die Œleléfoncs- 
todo lo que encima de. la mesa 
encontraba, sin atreverrnje-'b escñ' 
bar, etc.”

¡Este sistema descriptivo —que, en t®- 
(liidad, eB un lestilo literario— puede 
llamado “visual” y “sensitivo”'. El escat* 
tor ve y siente, y sus iihágenes y sus sei> 
timientos pasan inmiedi altamente al pap^' 
Pero, «¿qué as lio que debe hadér el périr 
dlista, 'siino ver y sentir, transmiltiei^ 
SUs imiprèsiones al periódico? He aquí 1^ 
qué existe l'a tendencia en los periodi^ 
bas de diferentes paíseis —principalmer*® 
Norteamérica y Suecia— de utilizar 
sistema, con preiférencia a los demás, 
sus historias periodísticas y en sus rapd^ 
tajes. El otro sJstéma deocriptivo —bari" 
bién estilio literario— es efl impresioni^ 
También estuvo muy en boga hoce vs^^
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fiíios. y no aguisando de él pue^ dan? 
PiagnífiooB reisiultodjoe en eú peffáddtiamo. 
No 36 tjraita máe <ïue de eniuttneoiar simpfle- 
mente los objetos QuIb se encumtaran an-, 
te al escritor- Veamos un ejempílo:

“Feria de Sevilla. Luz solar, ca- 
• Iot, aed- Mujciha s^- BanilHoas de 

odhoras. Caballos. Cal^listae. Mu­
jeres a la gniipa. Chatos día manaai- 
nilla. Vino con. sifónt Tdjeringos. 
Tapdltias, tmcihoais. AoeWunas. Son- 
lisas. Mimaidlae ardiienitaeB- Hembra 
y macho. Bulerías. Gnilbairras. “To- 
Oaores”. Río de barcog con oaibto’ 
grúas somnioiientsas y Triana. T^- 
na. Su puente, su tranvía, su ¡Ha-.« 
raanqulsmo.”

Unta descripción ‘‘impresionista” noSUb 
pone más que la enumenación suoesi-v» 
de los objetos qnie ooniteanpllaimos Forzo- 
áaupetnibe ha de ser, por tanto, estática- 

unía impresión. lÁ Impresión de io qu® 
vernos, obtenida en un instainte de obse^ 
vaclón, y en ella no puede haber mcnh- 
menbo, porque en un instantte no puede 
observarse ninigún cambio de posición sn 
los objetos diescritos- La ^principal des^■e(n^- 
tija de este método descriptivo es que Jio 
puede ser usado durante mucho rato, so- 
P^ha de fatigar al lector. .Al principio. 
lector sigue el rclalto y va siicesivapiente 
^Paginándose todos los objetos descritos, 
pero si prolongamos una descripción asi, 
Itega un momento en que él lector ya iw 
atiendie a lo que lee: está'!fatigado 

■’Continuado esfuerzo ménitál de imaginar 
’michos objeos diiíteírenrtias, de la nusma 
’Panera que se faitágaría leyendo la 
de Teléfonos- Obro esfuerzo que se eon- 
ge^dél lector es el die coordinar entre »

objetos diescritos- porque el eS^tor 
w^estiOnlLSta nio sé preocupa, de 
d^crlbir. Los eniumleria sin más, y él Qlée- 
"dr ha de ir poco a poco icomptlébalndo el 
^dro, colocando cada cosa en su sitio- 

embargo, la descripción imprdsionisr 
te presenta unta veinfbaija basbanite ajp^ 
^bdE en él pQriodlisimo; y es ,que 
^críbir mucho en poco espacio de ttJéPéi-

^A REGLA GENERAL

^-tebe cansí dérarse como regla genie^l 
■®tera, €1 periodisiba la Que se puede ad^ 

a través de todo lo expuesto en EÜ 
Présente Capitulo. Trátase, en repumén- 
de saitiafacér la curiosidad del lector- No 

podamos dar por satisfédhos con d©-
“Era un día magnífico.” El lector 

®®ge que se le aclarq por qué ese día era,

mlagnííaoo- tampoco podemos decir; “Me 
sentía deprimido.” Hay que expUdar al 
leator por qué nos sentíamos deprimidos, 
cuáles eran las causas dé nuESbra depre­
sión moral- Expresiones tales >camo^ laa 
indicadas o como, por ejemplo: 
metnida borrasca aquélla” © “E'n 
ro lío”, son peculiares de tosí eaoruOTM 
inexperimentados. El periodista 
gente no.deja las cosas así 
más- SB siente obligado ante el 
lextílicar por qué la borrasca era trem 
da, cómo se agitaban lœ
cada el agua, cuánta pra la fur^ del veiir- 2 en qué consistía la ooth
fusión, cuáles eran las coeas^qu/% ooní^ 
puestas, iprovocaban el lío. Jíay .que a^ 
mr detalles; hay que pro^cion^ 1^ 
ftxx" un cuadro exacto de la realidad _ Co* SSo T riœgo de TepeUr demeelXdo. 
vamos a poner unos ejemplos.

Supongamos la -,frase:
-vestido de cua-lquier manera^ y 

penetré en la casa, que parecía 
abandonada.”

Esta frase adolece del defecto de im- 
, precisión. Sería preferible escribir:

“CCn la corbata mal anudad^. 
Sombrero torcido y los 
apenas sujetos con el cintnn^ oSmzalbn oon caérseme, atov^ 
di jardín. Había magnolias en fl^ 
y macizos de daveleB dobles, 
Wen cuidado. Una pequeña fi,^ 
d)e mármol lánzate al su 
telino Curtidor. Un
fume reinaba en el ambDenit-. 
mié ante la casa y
ver sus 5>einbanas cerradas, cuteOT- 
tas de polvo; sus oatnalomœ ’uedio 
notos y su deeçonchadia 
Viejas lates de,conserva Se 
(traban tiiqdas aije 
Bridenemjenite, nadie podía vivir 
allí”

Otro ejemplo:

lo que sigue:
“Ante nuestra vista 

lago cuyas aguas, pi^undamffl^ 
SsíT rizaban « blancas
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tas de espuma al Buave imjpulso de 
la brisa. Sentados en al césped, 
abrimos la, cesta de las provisianjes 
y comimos. Todo estaba Trío, y tí 
pescado no era. lo suficifentamjeinite 
fresco. Cuatro trozos de carne co­
rreosa., sanada en exceso, y lun ta- 
n^o de pan duro: eso fué todo. NI 

, vino, ni fruta, ni nada caliente.”

Un estes dos ejemplos observamos quB 
Do (jue se debe evitar sijamprie es la gemien 
raltaación. Na se debe generalizar. Pero 
peor qw la genetoalizaciióin es el detfeicto 
de proporcionar al lector impresiones sub­
jetivas- Al periodista puede paatecerla un 
llago hennoso; pero, ¿sabemos, acaso, si el 
lector tiene la nusona'opinión acerca de 
tiiobo Gago? Para niosoitros, aquella noche 
ora terrible; piero, ¿es que no hay lecto­
res que experimentan un gran placer sa­
liendo a pasear en las noches de tormenn 
te? Por esto mismo es por lo que el po- 
riodista sB debe limitar a dar hechos, 
imjâgdnes, cosas vistas, reales, y nada 
más. En vista de lo que el periodista'des^ 
ariba,. di lESctor podrá hacerse la ijdea que 
más le apetezca Esto no quiere decir que 
el periodista se vea imposibilitado para 
Influir favorable o desfavorabdeanente so­
bre efl looter. De hecho, el periodista pu&- 
de inílnulr sobre el lector sin más que 
aducir los detalles convenienltes. Jtes 
ejempllos aniteriorea nos demuestran có­
mo el escritor puede provocar reacciones 
faívaraJbles o desfavorables en el lector al 
describir algo en sus artículos. Fiero lo 
que —nOpettmos— es ünadmlslibQo es que eü 
periodista se conforme con dar al lector 
unja impresión subjetiva die lo que ha 
visto.

EL LUGAR DE LA DESCREPU
CION EN EL PERIODICO

' (
No siempre hay que describir. La ma­

yoría de los sueltas y noticias cortas en 
¡tos periódicos se basan sólo en narracio­
nes. Pero, no obstante, el periodista se 
ve obfligado frecuentemente a describir, y 
lo ha de hacer princlpalmenite en la ma­
yoría de los artículos destinados a la edi­
ción dominical o a los suplementos de di­
ferentes cHases que la mayoría de los pe- 
riódlcoa modernos publican. Hoy día, el 
perlódlico no se Umita a ser. vehículo por­
tador de notícáas, ¿no que asume el pan 
pel de orianitedor'y educador de las ma­
sas. Hay siempre en los periódicos ar­

tículos de divulgación, artículos de «»- 
nomía doméstica, novelas cortas, coLabo- 
raeioniea especMes en general, an las que 
tete ha, ..de describir oon frecuencia,. Incluso 
etn los* artículos de fondo y en los de bvio- 
Je poflítica tiene el periodístja que echar 
mano de la descripción con relatíva ítre- 
ouiencia.. Supongamos que hay qué ha­
cer un fondo describienda alguna sita»' 
ción grane de un país, para, llegar des­
pués a sentar, principios dogmáticos de 
pohtdoa. El escritor no debe conformarse 
con decir: “El país X atravesaba una 
gravísima situajciióni. la poOtíca interior 
se tenconrtraba, en estado caótico.” Son 

•ideps absractas que nada dicen. Es priri- 
so concretar más y decdTi por ejeñipUa^ 
“En el año Z cerró sus puertas el COHh 
gres©. Las libertades públioas estaban í® 
crisis. Cuadrillas de InldocumeinltedoB 
caban a la gente de sus hogares para ven^ 
Igarste de ellos. La policía era impotente. 
Escuetos cerradas. Ferroviarios en peren­
ne) huelga- Las basuras se amontonaban 
en las callea de la capital, porque tam­
bién holgaban los emplBaidos de la Umpl»' 
sa. La Bolsa registró una baja consid^- 
ble de los valores. La gente, presa de 
nlco, retiraba, sus fondos de los Bancos’ 
eitcótera.” Estos son hechos conoreibí» 
tangibüesi, que son más fácliflmenite asimi­
lados por el Qiector, ya que dlespLertan c® 
él imágenlfts que él mismo ha Visto c® 
ciertas ocasioneB.

Se observa así que la descripción ® 
necesaria en la mayoría de los artículos- 
Y desscribieindo con propiedad es como ® 
periodista no.vea logrará crearse con flarim 
lldad un nombre en el mundo de las le­
tras.
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EL COLORIDO EÍk LA DES­
CRIPCION

ImaginÉmonos un periodista que h» 
partido eliminatorio de Liga o a una graa 
Jtartldo eliminatorio de Liga a una 
corrida de toros. Indicamos con 
un acontecimiento en el que toman pari® 
millares de personas y en el que una com­
pacta multitud se aglomera y manifi®®*^ 
sus sentimientos en oottect-iVas y enoim® 
•expresiones de júbilo o de desagrado- P 
periodista puede describir los personaje 
individualmente, puede relatar cómo s® 
dlesarollaron las cosas o cuáles fueron lo® 
mejores momentos o tos más desgracia’- 
das intervenciones. Pero existe stempri 
un factor que no lia da olvidar en ningún
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mamenito: nos referimos al faotor de in- 
menisldaid, d© grandeza. Duidhandjo por ha­
cer ver al lector a/ussente las grandes ex- 
plosianies del senitimieavto popular Que tie­
nen lugar ante sus ojos, pudiera suceder 
muy bien que el periodista no lograse 
“impregnar al lector del sentúniento de 
Eranideza, de encontrarse anlte infintas 
multitudes, que a él le invade en esos mo- 
W®iiito6”., ¿fe difícil, de explicar con • pala- 
i’ms la sensación que experimenta el que- 
fidiste a un gran espec/táculo colectivo; es 
difícil indicar cómo reaccionan las multi­
tudes en detanminados momentos, y pre- 
uisamente esa sensaxúón y esas reacciones 
®Qn las quB hay que diescribor al lector pa-

Que la iníormiación sea precisa y com­
pleta.

esos momeinitos, el periodista del» 
®uto(mar los ojos y debe Apartar sus oídos 
de las voces inmediatas o de las paleras 
Que a su lado se pronuncian, para situar-, 
® dn un lugar que podrlalmos llamar 
‘‘más alegado” q “más por encima” tie 
todo lo que le rodea. Con los ojos entor- 

ya no. percibirá los detalles menu- 
dds de forma o de peculiar ooínstitución; 
2^ los oídots “aparte” dejará de sentirse 
m^aído por los sonidos -inmediatos a él. 
^mtonces será cuando comenzará a distin- 
®dlr las grandes masas de formas y de 
^orcs y los grandes murmullos. De la 
misma manera que el pintor experimen- 
®ado percibe las formas fundamentales y 

contrastes' de luz y sombra en los cu^ 
mOs al entornar los ojos, asi el periodis- 

putede llegar a percibir lo “fundamen-
en aquello que contempla, sin más 

Que abatraerse un tanto, situándose en 
plano más ettevado y abriendo sus 

a las_ grandes conmociones de la 
muititiud. Asi se llega, a lo que se llama 

’Í2?®^^ón colorírtica”.
En ella comienza el periodista por tra- 

Un cuadro de lo que está contempla^ 
do con varios 'trazos enérgicos, con varias 
PUvceladas bien dadas y que den ya desde 
J^^PJinclpío la fórmula del “ambiente” al 

« estudiando las diferentes 
^J^icies, los diferentes planes, su cdo- 
I sus movimieintos, sus alteraciones. 

cambios de bonslidiad que tienen lu- 
cuando el público se alza de sus 

el ágil aleteo de los múltiples 
“«añicos, las tonalidades del cielo, de la 

o de los. campos, «te. Para describir, 
^??J^€mplo, un momento de emoción su- 
^9^. en que el público espera absorto 
“‘«Un acontecimiento señalado, no lo ha­

rá intentando describir dietalladamente tel 
silencio, sino proporcioniaxá alguna 
pdncQlada, maestra que así lo indique: “Un 
hombre dje los tendidos estornudó en 
aquel momento y fué oído en toda la 
¡Plaza.'Tan grande era el silencib. Pero 
fué roto cuando “Manolete”...etc.” .“Las 
azules rilas compactas de oficiales iban 
seguidas por los cuadros blancos de la 
marinería que rpovía rítmicamente sus 
brazos.” “Surgieron cientos de banderas, 
que se agitaban como un mar embrave­
cido, y este mar se serenó cuando ei true­
no de las descargas hizo replegarse hacia 
atrás a las oeourae, masas de caballeros 
con frac que dieron, paso a la rutilante 
procesión, deslumtoradora en su oro y pe­
drería”

Trátase, en suma, de situarle muy por 
encima de ló que nos rodea para dar 
cuenta al lector de los grandes movimien- 
(tos de la muchesdumbre, sin detenemjo& en 
pequieñoces. Desde un punto de vista téc­
nico, la historia colorista lleva también 
narración y esxposición de los detalles» 
aunque es esencialmenite descriptivo.. Va 
sujete, desde luego, al principio de corre­
lación en €1 tiempo © indica el comienzo, 
la prosecucián, y la-tarmíhación del acon- 
teciraüento que estamos reseñando. Es 
conveniente asimismo inyectar acción en 
efl relató, erttremeaclando de cuando en 
cuando afeuna anécdota o algún hedió 
acaecido a personas aisladas, que dan sa­
bor al escrito. Domos, para terminar, un 
Ejemplo de guión colorista:

Masas de cadetes y daros grupos 
de muchachas alegres irrumpieron 
ayer en el Estadio Monumental pa­
ro" enfrentarse ■con un cielo gris 
ploi&iizo y un suelo de oscuro fan­
go, en el que la hierba no lograba 
poner más que ‘ esporádicas notas 
de verdor. La multitud, qúb sobre­
pasaba las 30.000 almas, resistió 
con permanentes risas y un verda- 
detro caparazón de paraguas relu­
cientes la implacable calda del 
agua, que fué compañera insepara­
ble dd partido, entire el Arma­
da O, F. y ©1 Atlético de Valladolid. 
Ha sido una de. las más simpáticas 
multitudes que yo he podido ver 
en el Estadio en toda mi vida, y la 
pertinacia de la lluvia no logró ni 
(un solo momento hacer decaer su 
entusiasmo

_un estorbo haber traído pa­
raguas —me dijo úna muchachai
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(que estaba a nú lado, pasando sus 
manios sobre su mojada cabellera—. 
Hace una hora que me está en- 
toando el agua poor el cuello-

Etc., etc-

EJERCICIOS PRiACncÓS

1j—Describir de una forma oollorisita 
<ïuailquier partlido de fútbol o aconteci-

mieníio 'señalado al que se haya tenido 
ocasión de asistir.

2 ._ ^Examinar en la Prensa diaria si 
exUBte alguna descripción colorista y 
analizarla detenida mente, procurando 
mejorarla. Si es posible. v

3 .—Escribir una hisitioria relacionada 
con un simple paseo por todo Madrid (o 
por la ciudad que mejor se conozca) uti­
lizando todos los recursos analizados eo 
este capítulo.

, CAPITULO

Al arte de la
Cómo se exponen o explican las cosas. El 

artículo explicativo. La explicación en el 
periodismo y la actividad del periódica 
como diviUgador de ideas nuevas.

- Cualquier periódico del día se encuen­
tra lleno de expbjcacionos. No nos refert- 
mo6, daro está, a los periódicos de índole 
científica o técnica o • a los intíustalalas» 
los que dé sobra se sabe se encuentaian lle- 
nOs de exposiciones de hedhos o ideas, es 
el peffliódioo ordinario,> el d|e cada día, el 
que cada vez más se va nacienaio vehículo 
de nuevas ideas y de nuievos prooesost Sí 
tomaimoB un periódico y leemos 'los titula­
res de la primera página no tardaremos 
en encontrar abundainites explicaciones: 
“La Cristis en el país X” (dónde se descri­
ben los aconltecimieinitos políticos que han 
tenido lugar y la forma en que se espera 
reeolvier la situación), “El' alza, de • pre­
cios” (æ remande a las preguntas del pú­
blico acerca de dicha aiaa), “El nuevo* 
Estado” (un fondo: en él se orienta'a la 
mulitituid acerca de ciertos hechos d5 la 
(vida política), etc., sin contar, con los ar­
tículos de divulgación, que llWan, por lo 
general, los periódicos modernos, relacio­
nados —por ejemplo— connuevo mi­
croscopio electrónico, con la deaintegra- 
cíón- atómica, etc.

Es preciso establecer la debida diferen­
cia entre narración, descripción y expli­
cación; 1

a) Narración: Enumeración de acon- 
tecímiBnjtos ordenados en el tiempo.

b) íDieBcripción: Enumeración de oa-

QUINTO

explicación
ralobem(s ly Circunstancias ordenados en 
espacio-

c) Explicación: Estudio de los hepoís 
y de las circunstancias que concurren eu 
LUI determinado objeto, y exposición de 1°® 
mismos al lector, bajo forma sencilla, clara, 
y fácilmente comprensible.

La diferencia resulta al alcánce de cual­
quiera, sin más que estudiar detenida­
mente lo que se lleva indicado en los an- 
barioreB capítulos. ‘ Puidlénamios dtecir Que 
la descripción se orienta o dirige hacia ios 
centros visuales del lector y que en el s? 
trata de provocar en el lector la visión o 
contemplación de las cqsas qüe el pern^ 
dista describç. La explicación, como tat 
va dirigida a provocar*en el lector la com­
prensión o el conocmiento de'determina' 
dos hechos o ideas. ,

En la gram masa de lectores q^ue dm) 
día compran periódicos cabe distinguir un 
-grupo restringido que lee el periódico con 
un propósito meramente' informativo. Soi 
lás personas que dicen: “No me expliquen 
ustedes nada. Dénme sólo hechos y 
solo me formaré mis propias opiniones u 
los" interpretaré como tenga por conve­
niente”. Esta gente da de lado a los ar 
tículos de fondo y no se interesa por, 
explicaciones o interpretaciones que iw 
periódicos modernos incluyan generalmen 
te. Evidentemente, trátase de personas « 
un ekvado'nivel cultural, que poseen ‘ud®^ 
propias", es decir, que no dependen de ju 
que los periódicos suministran para lO}, 
marse su propia “concepción de la vida ’ 
su propia interpretación de los heciu^^ 
Mas en el plano en que se desarrolla es 
obra no cabe referirse a este sector Uim

SGCB2021



' 1771
GAGETA Pp LA PRENSA ESPAÑOLA 

tado; estamos estudiando siempre lo que 
al comenzar definimos como “lector -co­
rriente” o ’lector 50 por ^100”, y a este 
l'ictor sí que afecta la explicación per i dis- 
tica, que aparece en el periódico como 
artículos de fondo, de orientación política 
Úe vulgiairlzaición en, todos loot domiinlicte de 
ia vida luumana, etc-

En general, la Prensa de tipo “liberal . 
ineraniente informativa, dió paso hace 
tiempo al periódico moderno, de tipo, 
orientador, que asume la función de cons­
tituirse ín director de las ideas públicas, 
creando en los lectores determinadas co­
rrientes de opinión. La mayoría de los- 
periódicos actuales que se publican en el 
mundo poseen su partido^ bien sea polí­
tico o filosófico-social. y tienen la obliga­
ción de responden a sus consignas ■^doc-' 
trinando a la gran masa del público con 
determinadas enseñanzas- Por lo tanto, el 
periodista moderno se constituye en edu- 
cador de masas y siente solare sus honoros 
®1 peso dfl una tremenda responsabilidad. 
Periódicos pura y netahiente informative^ 
Po existen en la actualidad en ningún país 
del mundo y de ahí 'que si periódico ac­
tual concexla un amplio espacio en sus 
páginas a las explicaciones de diferentes 
cuestión'.s, de cuestiones políticas, religio­
ns. sociales, filosóficas, científicas, ewe- 
tera. -Los periodistas que elaboran artícu­
los de esta clase han de prepararss acti­
vamente para dominar lo que hemog dado 
on llamar “el arte de la explicación .

Para comprobar la importancia de. la ex­
plicación en el periodismo moderno, no 
tenemos más que examinar -^aunque sea 
superficialmente— un periódicó cualquiera- 

Ante nuestros ojos, tenemos —tornado 
ul azar— el '“A B C” d; 23 de septiem­
bre dé 1945. En la primera página apare-

“Vidas e ideas de Andrés Tardieu - be 
ttanamo Diaranas, y “Lob orcmistas ds Ma- 
^id”. de Cristóbal d? Castro—ambo.^, 
®^ículos • explicativos. Más adelanté ve-’ 
mos “El papa septembrino”, de Luis Arau- 
m-Costa; un artículo sobre temas- .nava- 
1^., Roberto da Arénzaga; un fondo de 
Mítica internacional, etc. Aproximada-- 
lamente, un. 25 por 100 del total de noti- 

informaciones que integran el pe- 
nodico es dedicado a explicar determina­
dos hechos o • circunstancas- Se aclaran 
problemas sopíales, se dan instrucciones 
Pura realizar ciertas operaciones, si acla- 

ciertos puntos de la vida eh común, 
^te tanto por ciento —elevado en el m- 
^oaio periódico, por tratarse de un nu- 

dominical— no baja nunca de un 10
IflO y aumenta en muchas ocasiones o 

®n ciertas pubUicacionets especial izadas. ,

Como condición primordial para utili­
zar la explicación en nuestros escritos, hay 
oS afkmar que-el Periodisto -al que æ 
considera siempre en un plano intelectnaJ 
más elevado que el del ïectoi^^esUa 
indefectblemente situarse al bi^el^l 1^- , 
tor en todos los aspectos. Esta especie de 
“.rebajamiento” intelectual ha de ir acom­
pañado. desde luego. pOr un estudio p^ 
vio de la materia que ha de poner en co- - 

Cocimiento del públi^- eï 
lastimosos los. casos de cantores.que 
cribín “pura las estrellas , es decir, que . 
conducen sus escritos en uii plano tan el^ 
vado que ya queda fuera del alean^ del 
lector corriente. No hay que, confundir 
este “rebajamiento” que indicam^ con el 
“aplebeyamiento". tendencia que ha de ser 
evitada en absoluto. Ciertamente, el e^ri- 
tor tiende a mejorar el nivel cultoal de 
las masas y ha de utüizar. por tanto, un 

• lenguaje claro y fácil, y unas f^as 
dadas y* pulidas, carentes de toda unper- 
fección. El escrito ha de desarrollarse en, 
im nivel popular, fácilmente comprensi­
ble por cualquiera,, Al hablar, así, no nos 
refeftmos al escritor que dedica sus es­
critos a las minorías .selectas, sino al .es­
critor periodístico que se ha de enfrentar 
con el público en general-,-El escritor ae 
minorías puede situarse a mayor altura y 

XitUizar un lenguaje más culto y elevado, 
en el periodista corriente ésto es una 
ta. porque redunda en perjuicio de la cla­
ridad de su información. Otra cosa que el 
periodista ha de realizar, antes <Je 

a escribir, es el depurado estudio del 
tema, esforzándose por comprenderlo « 
mismo a la perfección. Sólo así locará 
dar explicaciones adecuadas a los lecto^. 
También es frecuente ver escritores que 
ll.nan cuartillas y más cuartillas hablan- 
Hrw -dfi cosHs Que dios misnios no envíen— d?n ¿«ü- «te Que e’ periodista 
ha di’ tener conocimientos enciclopédicos, a tofcZrdo de Vinci? ¿Habrá de ser a 
mismo tiempo ingeniero y fábrica^, edil 
municipal y otorrinolaringóogo? De nin­
guna manera; pero sí ^tiá 
tad para documentarsé ampliamente y 

q para comprender con rapidez lo que áljn^ 
tarde ha de explicar a los Si 
periodista ha Icamprendido el tema, su 
^to reflejará dicha comprensión y pon­
drá inmediatamente al li¿ctor en posesión 
de aquellos hechos.

ROBERTO MARTIN

(CWMtnuarü-)
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EL TELETIPOGRAFO
\ i'

TRESCIENTOS PERIODICOS HECHOS A UN MISMO TIEMPO

V I
Por JOSE ALBERT * »

POR más que me hablen de que el 
mundo camina hacia la completa 
felicidad y que todo tendrá pron­

to fácü solución, yo creo en lo contra­
rio. El hombre camina hacia la libertad 
teniendo un único camino. Es, pues, 
claro que ha de seguirlo. Fatalmente. 
Sin que quepa en su magín el que haya 
manera de soslayarlo.

Este destino, cdlumbrado «a priori», 
sigue también a la noticia. Y, natural­
mente, el hombre y la noticia hacen al 
periodista. El periodista, digámoslo de 
una vez, es un modisto de la actualidad 
convertida en letra impresa. La noti­
cia nace con el mundo... y aun antes. 
El periodista se apodera de la ¡noti­
cia, le coloca el ropaje que a él más le 
satisfaga y la lanza a la calle, a la opi­
nión.

Y entonces se da el caso inaudito e 
insóhto. Aquella noticia, en veinticua­
tro horas, ha recorrido el mundo ente­
ro. Pero no es esto lo extraordinario. 
Lo extraordinario es que, en su, reco­
rrido, la noticia h^ variado de atuendo 
en todas las latitudes. Modistos de Re­
dacción hubo para los cuales no ha sa­
tisfecho tal o cual parte de atavío que 
le endilgó el primero que la lanzara a 
la calle —o’que no gustara nada—, y 

juzgá'ndolo preéiso, ha variado las for­
mas. ¡Y hasta las medidas I Y la no­
ticia-ha de padecer mutilaciones, cuan­
do no la aplicación de una ortopedia 
de urgencia que la transforme por coin- 
pletQ. •

A este modo de interpretar las nO' 
ticias se le puede llamar, si gustáis, 1*' 
bertad. Pero, ¿cuál es la verdad de 1^ 
noticia? Nó sabríamos decirlo a ciencia 
cierta. La muerte de Pérez, por eje®' ' 
pío, puede ser de suma importancia 
para unos,, pero cátente de ella p^r^ 
otros. La labor de Pé^z, en el trans­
curso de su vida, ha si^ificado el acer­
camiento industrial y cultural entr« 
Babalonia y Melononia. Es justo qnG 
para estos países, tenga la notici® 
unas vestidutas mundanas, llamativ^' 
espléndidas. Pérez ha sido un genio- 
su obra ingenie, su acción fecunda.

. ¡Ahí Pero en su Albería, país q’*® H 
padeció las consecuencias de la obr® 
de Pérez, se juzga de muy distinta m®' H 
ñera. Pérez era un equivocado que b® 
perjudicado la industria y la cultur® ■ 
de Albería —foco.de civilización—» H 
que ya significa, de por sí, un paso b®' H 
cia atrás, como-el, cangrejo. En conso H 
cuencia, la obra de.Pérez ha^sido fatai' H 
El mundo sufrirá, a la postre, sus co® ■
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Un empleado compruebo lo cinta perforada
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secuencias. Quizá baya, incluso^ plan­
tado-las raíces del odio, convertidas al­
gún día en guerra inevitable.

Bn rigor, ¿fué buena o fué mala la 
obra de Pérez? Babalonia y Melofionia 
cuentan, entre los dos, con unos ocho­
cientos periódicos; Albería tan sólo con 
quince. Fatalrqíente, este país está 
equivocado. Dé esto no cabe la menor 
duda. La verdad podrá llevar un ro­
paje rt otro; eso es lo de menos. Pero 
en Albería debe enseñarse a los niños 
en las escuelas, a los obreros en las fá­
bricas, a los dependientes en los co­
mercios, a los empleados en las ofici­
nas, que Pérez fué un' faro de civili­
zación.

Porque el periodista, al redactar 1» 
noticia, sea de un hemisferio o del otro, 
ha de supeditarse a algunas de estas 
razones, y verlo todo a través de ellas: 
ef prejuicio personal, el .político, el pæ 
triótico, el religioso... *

Y el que esté libre de alguno de ellos, 
que lance su primera piedra sobre el 
que esto escribe.

Siendo un modístq, supeditado a esas 
razones, justo es qué dicte la moda en 
su país de interpretar las cosas, y 
cabe duda que, salvo contadas exceP' 
ciones, la masa ha de aceptar, de un 
modo axiomático, si Pérez era bueU' 
o si, por el contrario, Pérez er» 
malo.

Este hombre_ hace a la vez varios periódicos
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Uno de los modelos más solicitados 
por el gran público es el de lá libertad. 
Para esto existen figurines «dernier cri». 
Lo. malo es que el mismo modelo no 
sienta a todos igual. Así sucede con al­
gunos países que llevan unos hábitos 
fuera de tono, que sufren a veces unos 
lamentables desgárrenos..., quizá por su 
holgura o su estrechez.

¡Libertad de Prensa! ¡Libertad' de 
prensa! Yo también solicito un modelo.

El distribuidor de transmisión, aplicado a 
la linotipia

Me conformo con el menos malo. Esta 
es la realidad, desnuda y simple, a. 
realidad de. la noticia. Y me conformo 
con saber que Pérez ha juuerto' sabre 
juzgar por mí mismo la labor de Perez. 
Pero aquí, 'en la intimidad, ¿qae agen­
cia informativa del mundo se 
ma con eso? Manera subrepticia hay, 
aunque no lo parezca, de endilgar e un 
traje a la medida. Y que no se da cuen­
ta —¡ah, pobre ignaro!—, el lector na­

vega en los procelosos mares de la 
ingenuidad. ■ , • i

En este nuestro caminar hacia lo- 
uniforme, hacia el traje.único de la no­
ticia, surge a gritos el teletipógrafo. 
Pero, ¿qué es el teletipógrafo?

Veamos; la cosa, en resumidas cuen­
tas, és.ésta: Usted se sienta ante una 
máquina transmisora de teletipo. Una 
especie de vulgar máquina de escpbir 
por su teclado. Y redacta la noticia. 
Esto hace funcionar automática y si­
multáneamente én los.talleres de tres­
cientos periódicos o más, a yeces si­
tuados en diversas ciudades, trescien­
tas o más linotipias que efectúan su 
trabajo por igual velocidad y limpieza 
que si una a una laborase un teleti- 
pista. Su trampa consiste en una máqui­
na de escribir, accionada mediante ener­
gía eléctrica. La máquina, por cada 
letra, perfora una cinta. Esto, que es. 
estación emisora, se.dispa^ eléctrica­
mente rumbo a los trescientos o más 
periódicos; por cada dispositivo de cada 
uno pone en marcha a la linotipia. La. 
máquina.- sin intervención de obrero- 
alguno, transforma eléctricamente las 
perforaciones o los grupos de perfo­
raciones en presiones ?obre el teclado. 
A cada presión eléctrica desciende la 

■ tecla y así se forma la palabra, la fra­
se la noticia, el periódico todo.

Este invento cuenta ya cerca de vein­
te años. Se empezó a emplear en el 
Times Union, de Rochester (Estados 
Unidos). Acaso ahora se lleve a la prác­
tica —gracias a los inventos incubados 
•al calor de la guerra— en toda su per­
fección y ventaja.

De esta manera, el éxito o el fr^as 
de Pérez tendrá, además de una única 
versión, la misma sintaxis su noticia 
e igual -eírtensión y líneas en trescien­
tos'’ periódicos más.

El mundo avanza. Los 
y redactores tendrán que aprender otro 
oflcio. La mecánica alancea a la vida 
y la señala un únicó cammo...
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LABOR DE LA DIRECCION GENERAL DE PRENSA

"LA VOZ DE CASTILLA",
Í

hecha totalmente por hombres recién .salidos de 
la Escuela Oficial de Periodismo

Peripecias y andanzas de jin rotativo quje nace
I • '

Por D. RAMOS : . .1 • '

SI las agujas de la catedral burga­
lesa supieran algo de tinta de im­
prenta y no de tinta de cielo', po-. 

drían contarnos algo de este tejemaneje 
que supone casi toda la historia perio­
dística que se encierra en cuatro meses 
•de tiempo:

Marat, aquel lisiado panfletario de 
la revolución de las guiUotinas, escri-' 
bió un día, quizá con aire de testamen- 

, to, que toda renovación tiene su pri­
mer exponente en el arte de hacer pe­
riódicos. Sin embargo. Burgos, a pesar 
de haber sido la sede gubernamental du­
rante la Guerra de Liberación, no tuvo 
la coyuntura para hallar un nuevo dia­
rio. Habían de pasar nueve años para 
que esta ley de la nueva época crista­
lizara de manera palpable.

EN BUSCA DE UN TITULO

Para encabézar ef periódico, que to- 
•davía estaba en el pensamiento, quiso 

buscarse la primera colaboración. Ya 
es curioso que anjees'de existir las co­
lumnas se abrieran con remuneración 
a la vista. Pero así fué; un .concurso, 
ya fallado, fué organizado en busca de 
la aportación popular que diera timbre 
y marca al nuevo diario. He repasado 
por encinia los títulos que nos fueron 
brindados; todos, o casi todos, resu­
man estilo gacetillero:' El .eco burgolé^' 
Noticiario de avisos, El solar del CÜ’ 
El Campeador. ¿Se imaginan ustedes 
lo que sería de subversi-vo e irreverente 
el grito coreado por todos los vendedo­
res, bajo el Arco de Santa María y 
perfil del amanecer, de [ha salido 
Carnpeador !, con el nuevo racionamie®' 
to? l'endría algo así como un olor « 
profanación de tumbas, a cadáver 
sucitado y quizá, quizá, a conjuro 7 
convocatoria de Raquel y Vidas.

Al lado de este pintoresquismo, ^e 
brindaron otros títulos positivos y i»®' 
derhos: Meseta,'Arlamón. Sin embargó’
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triunfó La Voz de Castilla^ quizá por 
aquello de que la voz abulta.

UN PERIODICO SIN REDACCION 
NI PERSONAL DE TALLERES

Allá por el* mes de junio, y cuando de 
las esquinas se habían caído de puro 
viejos los últimos restos de los carteles' 
anunciadores del periódico, por coinci- 
<lir con la fiesta de San Pedro, ferias 
de Burgos, se pensó en sacar un número 
■de propaganda de La Voz de CasíUla. 
I«a cabeza era monstruosa y de palmo 
y medio de alta.

El número fúé confeccionado y re­
dactado por el administrador y el con­
table del naciente periódico, con prosa

de ïiaber y Debe, excepto la de algunos 
colaboradores que buenamente se pres­
taron a llenar lo que hiciera faltad Así 
y todo, el espacio no se colmaba ni a 
fuerza de prosa y de líneas vuelta,'^; Un 
atento saludo al Diario de Burgos hubo 
que sustituirle por un recuadro a tres 
columnas, en el que se le llamaba que­
rido colega, en cuerpo del 36, versales. 
Por cierto que fué peor el remedio que 
la enfermedad.

Los linotipistas de este número no 
existían y. mal que bien, uq cajista 
de bueri oficio y optimismo se pasó 
tres días buscando emes y jdías por los 
alrededores del teclado, con menos éxito 
que voluntad. Por fin, se apeló al arbi­
trio de colocar un gigantesco crucigra­
ma con algún jeroglífico, para que, q 
modo ,de concurso, sirviera para los 
que' aspiraran a un par de localidade.s 
en los toros o a una celda de pago en 
la Granja Psiquiátrica, porque el lío 
fué bueno,'Hubo verticales’que salie­
ron como horizontales, y alguna se 
quedó en da caja. A pesar de todo y 
aunque el plazo de admisión de- res­
puestas caducaba a las doce del día 
y el periódico no consiguió salir a las 
•tres de la 'tarde, se produjo el milagro 
de que alguien ganara el premio.

Hemos de añadir que se publicaron 
unas fotografías de los talleres con pies 
que hablaban de la nave de ro/aíivas, 
como si hubiera media docena, y figu­
raban cuatro linotipias, cuando no exis­
tían más que dos.

Cuando llegué al periódico, si no me 
encontré con sordomudos como- le su­
cedió a Emilio Romero, sí me eché a 
la cara este famoso número de propa­
ganda que helaba la sangre al más fe­
bril espectador. Supongo que la co­
gida • de Arruza de aquel mismo día 
tuvo que ver algo con ello.

«LA MONTIJANA», LABORATORIO
DE PERIODISMO ,

Poco a poco fué llegando la Rjdac
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ción, y mientras se esperaban matrices 
y máquinas, en aquellos Cuartos de 
pei^ión barata acampaban todos los 
Lompañeros recién salidos de la Es­
cuela para estrenarse en su primer 
vuelo profesional.

El dibujante de una acreditada agen­
cia había sido el encargado de prepay 
rar las cabezas para las páginas espe­
ciales. Todas ellas fueron tituladas a

• En este local, mitad Ontigua imprenta y mitad almacén de patotas, esté hoy <La Voz de Costilla»

Pero en la publicidad económica y por 
palabras pudo su facundia inventiva 
coronar su mejor obra: allí ,balanza' 
para compraventa, mesas con platos 
y va^os a lo «Hostería del Laurel» par- 
hospedajes, y ,¿para qué seguir?

En «La Montijana» fueron deshaciéa- 
dósc estas .ilusiones pictóricas entre, 
buenas risas y chispeontes,comentarios 
Y hasta llegó a darnos pena la cara ó

SU gustó y capricho, acreditado con 
olor a naftalina. Así, là página infan­
til se llamaba éPara mi hijó», con.unas 
viñeta,s de candorosos angelitos, con 
libros del niño Juanito entre lá§ ma­
nos. La página religiosa contaba con 
tablas de la Ley, campanarios y espa­
dañas a troche y liioche. La ganadera 

’ tenía unos maravillosos ejemplares bo- 
■ vinos, esquilones y mozas de cántaro.

prefundo do^or del gran artista, al 
cómo una tras otra sus cabezas caÍA® 
como las de 1^ hidra. Era un incoa’ 
prendido más.

Y allí, mientras quincena tra.s 
cena se aguardaba la llegada de Ala ífi® 
quinaria, se hacían reportajes, se le*® 
artículos, se perfilaban secciones. 
votación .solemne se acordaban los 
fulares de «El mundo es redondo»,

4
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Este es él taller donde se trabóla para sacar un buen periódico

comentario internacional; «Al pan, 
para . crítica provincial; «Espo- 

paia la nota local, y «Tertulia de 
poco menos», para la noticia' del mo­
llento.

l^ero, en fin, se vivía en comunidad 
^sde el directori al redactor de calle; 

estrechaba el «ompañerigmo ÿ cre- 
la emulación.

UN personal caEacita'do

_ Todo estab^ ya a punto cuando se 
yo en la cuenta de la necesidad ur­

ente de dotar al periódico de un per- 
tar^^ para atender a- la ro- 

íinotipias, estereotipia y cajas.- 
j, iiesador fué el primer estrenado.

"vida las había visto más gor- 
zu 1 ^^go hubo de enseñarle pacien- 
uii a conocer los secretos de 

artefacto que echaba chispas por 

los cuah-o costados. El hombre sudó la 
gota gorda fresando tejas y comiéndose 
recuadros a su capricho, pero al fin 

• triunfó la buena voluntad.
’El experto ayudante de rotativa tuvo 

un estreno colosal. Al contemplar la.s 
tejas con su forma curvada, preguntó 
admirada_ cómo se la§ arreglaría para 
poner liso él metal. Hubo que aconse­
jarle que lo hiciera en caliente, y hasta 
parece ser que lo intentó. Su despedida 
fué trágica, pues se le olvidó apretar 
las espigas y no nos qi^damos sin ro­
tativa porque Dios no quiso.

El jefe de cajas no se quedaba atrás 
en experiencia. En su primera t^rde 
se mcercó respetuosamente al redactor- 
jefe y le preguntó si detrás de cada tí­
tulo'era preciso poner el punto orto­
gráfico. A duras penas se le desengañó, 
si bien tuvo su desquite y consuelo en 
empastelar chibaletes, confundiendo la-
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mentablenieiite la Grotesca con la Ve­
nus ancha. Más tarde progresó mucho, 
pero las haches eran su enemigo mortal 
y procuraba comérselas al, menor des- 
cuiáo. B1 mecánico de la linotipia fué, no 
/obstante, el número trágico. Al atran­
carse el distribuidor, optó por desarmar 
la máquina, como recurso más rápido, 
y era de ver cómo llovían muelle» ante 
el espanto de los cajistas, que se atrin­
cheraban tras la platina para salvar su 
ojos de peligro tan amenazador. Des­
pués, una búsqueda afanosa hasta re­
cuperar todas las piezas. Pero no ter­
minó ahí el incidehte, sino que para 
armar la máquina quiso desarmar otra, 
para ver cómo era por dentro.

EL PERIODICO SALE
A pesar de todas estás peripecias, y 

arrimando el hombro los buenos para 
suplir a los malos, el periódico salió a 

la calle con seis páginas de formáto 
grande —tres linotipias en el taller-' 
cuatro linotipistas, tres cajistas y tres 
hombres más para estereotipia y mí' 
quina. El regente pasó lo súyo.

La gente quedó extrañada al oír vo­
cear, al fin, La V.oz de Caslilla. Sinsa­
bores y desvelos, costó todo ello, y 
són y más tesón en el iniciador de 1’ 
empresa.

Indice del progreso lo tenemos o® 
el desamparo a «La Montijana», pi*' 
mer refugio de nuestros periodistas, q”* 
a éstas horas se halla vació de su vid» 
al revés. Un hotelitd al otro lado de i’ 
vía del ferrocarril, amueblado por 1’ 
Empresa del periódico, servirá de hO" 
gar a varios de los redactores, aquello’ 
sin vínculos a una familia, fugitiv®’ 
del peregrinar por buenas o mala^ 
siones. Y aquí está ya el primer period' 
co hecho en España con una Redaccio"

-Esta foto se publicó superponiendo otros dos linotipias para llenar más. Ahoro existen realmen «
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total recién salida de la Escuela Oficial 
de Periodismo, magnífico ejemplo de 

que significa esta obra de formación 
y duro aprendizaje.

el PERIODICO DE LAS AVERIAS

Yo no sé si en todos los periódicos 
de España la peste de las averías cala 
tan hondo como aquí. Regularmente, 
a las doce de la noche y fuera del pro­
grama de restricciones se apaga la luz.

P.1 teletipo está pasando el ."Saram- 
Poii, empalmado con la escarlatina y 

vLuelas. Llevamos varios días sin 
’^e^oger m'ás que jolas, el es y equis, y 
como no nos pareció lógico brindar a 
•Nuestros lecterns un noticiario tan mo- 
^oh no, hubimos de llamar a alguien 
Que supiera taquigrafía, porque en esta 
ttedacción nadie la sabe. La stñoritaPa- 
^uü vino en nuestra ayuda. Cuando

^puga la luz, la señorita Pacini, 
’Ce todas las noches al locutor de la 

* «Un me mento, que están bus- 
’^ando el cantlil».

i^os mecánicos del teletipo han hecho 
descubrimiento sensacional, que 

consiste en que al «Lorenzo le sobran, 
Vfcz faltarle piezas. Esto es para 

® ruarnos de satisfacción.

tragedia DEL CORRECTOR

Juan Lanas creo que fué el hom- 
ye más desafortunado de la Historia, 
’u embargo, aquí he podido encontrar 

llamado Julián, que no cree en 
’uas tormento que en el de la errata. 

urant.e varios días, casi todas las ca- 
I r'zas salían con falH^dades capaces de 

Puner los pelos de punta al más linfá- 
’co lector. Un día, en vez de miles de. 

’^^rtos, salieron millones; otro, al

Premio del Mérito Deportivo se le lla­
maba «del Cuento Deportivo». Otro, 
en fíii, se constituía el Comité de Con­
trol de Tánger, sustituyendo en la ca­
becera el nombre de la ciudad africana 
por el de Burgos, y así sucesivamente. 
Claro es que cada errata se sancionaba 
con dos días d* haber, y como en la 
primera quincena salían dos por día, 
el administrador, todos los sábados, le 
hacía al bueii Julián ver la necesidad 
de poner dinero. Al fin y al cabo, un 
ingresó publicitario fuera de tarifa.

LA DOBLE PERSONALIDAD DE 
LOS REDACTORES

Cada redactor tiene una doble mi­
sión en el periódico; por eso son pocos. 
.Óarcía Luna, que hace mesa nacional, 
es «Graphes» para el consultorio gra- 
fológico femenino, la profesqra Cle­
men para las recetas de cocina y el 
modisto para los modelos. Mena, ayu­
dante de confección, es el tertulario. 
Clavería, encargado de internacional, es 
Angel de Izaga, jefe de 1^ página litera­
ria. Y así sucesivamente.

Quizá, quizá, y para que los edito­
riales sean leídos con avidez, hemos 
puesto en circulación un estilo anecdó­
tico en el título. El que llevaba por 
cabeza «Las razones de Mr. Dowler», 
se refería al Seguro de Enfermedad; el 
que se titulaba «Ahora se descubre que 
los griegos no tenían razón», hablaba 
del problema de loS neutrales; pero 
esto sin estafa, con la aiiécdota y su 
antecedente. A vec.es, también, aque­
llos artículos de peso político se pre­
sentan como colaboraciones, porque se 
dice que el artículo firmado se lee más. 
Y así nació Fernando Llovct, por iuás 
señas venezolano.
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La Prensa británica 
en íie<npo de guerra

(Conclusión)-

Las fotografías de los teatros de gue­
rra son enviadas por aíre y radio al Mi­
nisterio “7 son distribuidas de la misma 
manera. Las fotografías oficiaLis proce­
dentes de los Dominios de India y de las 
Colonias son distribuidas .también del mis­
mo modo.

El Mlnisbeirio de Iníoffmlación sostiene 
una librería central, por la cual se sa- 
bisfacen las especibles necesidades de cier­
tas revistias (tales como el “Illustrated 
London New”) o periódicos técnioOB y co- 
mercialles. LO; libros, exposiciones, disçx>- 
sitivas, cintas cinematográficas, etc., son 
facilitadas a /través del mistmo meca­
nismo.

LA PRENSA INDUSTRIAL

Al igual que otras pattes de la Œbensa 
británica, los periódicos ccanfro^ales y téc- 
nádos del mundo de los negocios y de 1» 
industria han sido afeOtados por la ro- 
dpcción ddl papel y por/(26 disposiciones 
relacionadas con el tamaño y 1^ .circu­
lación. Además, han tenido que ínfren- 
tarse con la pérdida de un gran nú­
mero de las piatefias informativas qu; 
constituían su campo de acción cm tiempo 
de paz, ya que; a) Dondequiera que unía 
íriidiustrla transforma sus .fábricas de mar- 
(nufacturas o su equipo de .distribución 
(paira'adaptarlo a Da producción de guerra. 
Sus actividades no pueden aer ya publi- 
oad^ en la Prensa, b) La drástica limit- 
t^ión de la (producción destinnda a sa^- 
tisfacer las necesidad3s de los ciudadanos 
ncirmiaOes ha determinado que las activi- 
dade? ^e dicha producción se traduzcan 
€in podas o ningunas noticias.

Para hacer frente a las restricciones en 
el papel, los periódicos comerciales y téc­
nicos *"íitán usando papeles de peso ligero

(Lo mismo qu>? Ch Pnensa popular se 1* 
limitado a cabeoemis mañores, tipos cofr 
densados, menos grabados y más peqiK' 
iíms y 'artículos más 'bueves. Algunos 
cambiadlo su formato al /tamaño de b?!^ 
110,1 manitzniemdo fu o^ ciode rcdaocicfc 
all pair que aumentan él número de ani®' 
ciantes a los cuales puedeh dar aconic- 
do, y de lestsf forma aumentan asiæi^®® 
sus ingresos, ya que las suscripriomis coc- 
tmú-m siendo las mismas. Otr.es, partioit- 
larmizn/te les periódicos de mayor caráí- 
'ter técnico, que.hubiesen emjemitrado di- 
fácullfad en reproducir en pájgir.ias dis 
ñor tamaño ios dibuijos. (planos, 
y diagramas de circuitos qué publica® 
na/n reducido el número de páginas 
entrega.

Se ha encontrado unú nueva 
escriba destinla da, a reemplazar la ant 
Œhreviendo en los pirimoros dfae de la 
rra que el aumento de la demanda * 
articulos para el mcntcnimiznito y rdP®" 
ración sería la conisecu/sncia lógica de i® 
reducción en la fabr'o'.ción de tm3V®® 
productos, en un momento en que los fr 
bricantes ee habrían de enoonbrar oon d> 
fiaultades crecientes para respond r ® 
ese É«Tvicio, la Prensa industrial m’sff® 
se impuso la tarea de coleccionar, 
ger y publicar inform'?clones acerca 
el'Jbas ma tarjas. No es r.’tro en/contca.T ■1*' 
ginas de los periódi^s técniros colocad^ 
en l'as fábricas^ y te.lleres para infcffi^ 
a los empleados o gerentas acerca de 
'tots pfoce-06 o ciertas máquinas- Ad^®’ 
de todo esto, los periódicos dan 
Clones tindividuales por correo.
a ¡Tos lectores .en conta-oto con 
fuentes de materias IndustriaUes, 
alando ’ sustitutivos. sugiriendo 
orientaciones y acbtúando como m'dío 
enlac? y de orientación entre las difa®®^ 
tes industrias.
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íPtcmcia. industrial! se apawecha fsi- 
húsíno 'de la íao.lidlad que 'le comoede €1 
Gob-iimo para visitar las fábricas de p'ro- 
tifjccicn de giuerra. astilleros', alniadines, 
ptoé;era. y publica infoimacion espec ai'i- 
zada acerca de les procesos inidiusitriales y • 

organización industrial corriente.
Como resultado d.' la disposición 'de las 

liidustrias y del llamamiento d^ obreros 
y tmpl',ados para las fuerzas armadas., 

publicaçiones dan hoy día más cs- 
pació que el' que daban en tiempo de 
paz a. las noticias de carácter p-rsomal.

Una de sus más impartanteB funcicnes 
sido y continúa siendo, el traslado- e 

^^iixetación Vie las diispoB'.ciones guhsn- 
nanur/bafles.

Ademáis de condensar Ins órdenes eetor- 
>wtarias en forma de concisas declaracio- 
^^Jácjln*k?nte ccmiprensibCies para la ma^ 
y^i déla gente de la indiuistria afecta- 

l<v per’ódicds indiuistriales han h cho 
•'^o de su libertad para proferir cinticas 
^ponsables y ccmBtnuotiyas, en virtud de 
las cuales se hi?,n tialíEaido mediíicacio- 

.en, las disposvcicnes oirlginalesi, qúo 
han redundado ge'neralmente en' fan'or del 
^^nicccio y de la producción de guerra' 
hosToa de esto. <1 principi 1 de vn gi an 
^mpo de periódi'oos inidtiistria^os británif* 

decía €01 1943: “Difundiendo estas no- 
tic.as eia?nciales en'bre los fibr canta? y 
SCíPerciantes al pcir mayor y minor afea­
dos perlas disposiciones, la'Pren-a 
^CTcial ha realizado de lia mlanera mas 
^i'ndmica un senveio • que ha ayudado 
^■atTlalmente en la tiai^a de ci7?3.n zar 

■ ^'í^’^'nbeTORnte el comercio y 'la Indugsria 
. ^Jo. condicienes de guerra. Pedemes "r 

Jhn más leo os declarando qæ los Mmis- 
est^n utilizando la Pnensa comer- 

^hl ooano el único medio práct ico de po 
circulación ciertas tnformaciciurs 

, á ltales ” 
fx®. hrvei de los anunb'os comercialeis y _ 
^hicos ha mejorado en tiempo de guf?^ 
J^al volver su atención las. principfal-ss 
T^hoias anunciadoras hacia estas infor- 
/“ac'ones en virtud de la íorzcim disnú- 

de los anuncios generales 
^sa. La Prensa' Industrial puede 11<>.

«f«<*ivaim-inFe lleva la mism'a p^ 
de anuncios y noticias que llm’aba 

J“tGB de la guerra. Aquellos departamen- 
^Ijernamentafles que están rela o on^ 

la industria, tales como Aprovi- 
^^miento (Ofifina de Recuperación), 
^^ucción y la Oficina de Comercio, es- 

ocupan con frecuencia et es^ 
®’ ainuncios en la Prenda

EL PEQUEÑO PERIODICO 

La principal función en t'eanpo di? paz 
de los periódicos semanaies provinciales, 
inicluj’endo aquellos de menos de lO-OOO 
ejempiaires de circulación era la eexm- 
pfxrtn y minuciosa publicación de lac no- » 
ticias locales. Era. a través de la informa­
ción imtparcial que des ctfrecían los peque­
ños periódicos, como milloheB de hato.it. n- 
|¿B de la Gran Bretaña se mantenían in- 

, fórmados die los acontecimientos de! día, 
movimienitos de opin ón y deEiarT'C^lo do 
los hechos ocurridos en el distirito o co- 
miírca de au residencia.

Durante, la guerra, los periodicos P^ 
queños han. continuado ctunplirndo eo-O 
importante servicio, que ha adquirido aun 
mayor importancia, con los movlm'entos 
de las poblaciones industriabas y com el 
dlestílazamienibo a uí!tramar de hombies y 
múdeles de la l'Ocalidad. Se envían ed’^m- 
lottanes de olios a otras partes de. país a , • 
los teatros de gúerra de ultramar, donde 
han desempeñado en todo momenibo el 
popel de órganos de enlace en la patria. , 
chica, Biampre bien reobidos. ,

Los semanarios locales han contribui­
do también a la obra de trasladar las ór- 
drines y disposiciones del Gobierno de la 
forma más úb=l pára. la localidad. Por 
efiem.pCo; cuando un-¿émanario se encar­
ra de cuidar to intereses dte una zona 
agrícola, Ô1 será el encargado de a^gu- 
tar que los campesiha? locattes y otr-s 
personas interesadas^ en
efecto que dichas órdenes ejercerán en su x 
particular industria-

La reetnñoc'ón en el consumo del| 
ha significado pata estos 
mismo que sucedió con la P®":» 
lo limitación del numero de páginas Sida tirada. Un pequeño numero de sœ • 
manarios han reducijio sus 
OTa,tK>^T)áginas, pero la mayoría pub.iea

necesidad de mantener, el vrtUmm 
de las noticias locales, de ^Vlc- 
anunclos. como nacimientos, bodas, falle 
dÍSS. subastas locales, iníormac on^ 
municipales, etc. pueden ser ccnsiduradas 
SSTa .parte,- se ha traducido en una 
mducción en el número de artioulœ bu­
se publican. En todo raso, toSe aparecen se encuentran más o ^enos 
Tifí flcionados con cosas útiles pana la co- SSÍtod: Consejos a las amas de casa g 
Slonæ de «Itoiemclón- «J»
campesinos para sobrepagar las difici^ • 
désete tiempo de guerra, así como otra^ 
informaciones de este tenor.
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Una. gran proporción dea eispacio ûe&- 
tinaido a amiicijois cin los periodicos pro- 
vincialies se emcueniaa diístiniado a los 
cOasiflcados per saociones. En' ¡uai estudio 
publicado por ‘,‘The Wartime Trading 
Bulletin”, número 94, extraído di¿: las con­
clusiones del ipariódioo ' americano "Editor 
and PubOislieir”, se djce que eil examen de­
tenido de 37 periódicos provinciales, esco­
gidos al azar, reveló que los anuncios por 
palabras clasificados en secciones abar- 
caPan ©1 31.5 por 100 dea espacio «testina- 
do a lartuncios. 'Eois anuncios de produotos 
para la economía doméstica aparecían en 
seigundo lugar, con el 14,4 por 1.00; los 
anuncios de espec^üeos en iércer lugar, 
con*€i 10.5 por 100, y el Gobierno. *n 
cuarto lugar, con el 9,6 ppr '100. Los pe­
riódicos' que fueron exami-nados presien­
tan un pTom^dío de seis a sieite 
y la (mitad de su contenido íué conside^ 
liado como editonial.

La distribución de los pequeños sema­
narios se ha v.isto poco afectada poi' las 
oandicioniEisi de transporte en tiempo de 
guerra • El menor tamaño y la mayor li- 
goreza del papel ha reducido automática­
mente el íspacio necesario para su trans­
porte en los trenes. Allí dondie se utilizan 
veOiíoulos de motor, la Oficúna Local de 
la Gssoflinia ocncede un cupo de carbu­
rante al periódico En los casos en que 
sfurge una disputa sebre la cantidad per­
mitida, interviene ¡(a Sociedad del perió­
dico y se llega generadmenite a un acuer­
do satisfactorio.
. La movilización de la mano de otora 

con destino a las fuerzas y a flJa industria 
ha causado una dificultad real, que en 
muchos casos ha IJegado a términos dP 
gran dureza para’ loe periódiccte pequeños 
Un cuestionario que hubieron de rellenar, 
en marzo de 1942, unos ¡130 periódicos 
provinciales reveló que 80 Semanarios pc- 
sedan sólo un hombre en cada» departa­
mento. y que 58 seanartíairiofe tendrían que 
cemar inmediatamente si es que ae veían 
obligadoB a ceder más personal. Ninguno 
ha cesado de publicarse; pero la mayoría 
están siendo confeocionados por hombres 
por encimla de la. edad militar, con la 
ayuda de personal declarado im'itiQ y. de 
muchachos y muchachas por debajo de 
la edad militar. En un caso, por ejemplo, 
donde .todja la plantilla de antes de la 
guiara había abandonado un. pequeño se­
manario, El director propietario estuvo 
actuando como su propio reportero, co­
rrector de originales, corrector de galera­
das y oonfeocicinadoT. Su plantilla de im­
prenta consistía en un joven de dieciocho
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.años, otro de diecisiete, tres de quince í 
uño de catorce-

LA “FLEET STREET” (CALLE DE W 
PRENSA) . DURANTE LOS GRANDES

ATAQUES ABREOS DEL “BLITZ”

Las oficinas de muchee periódicos !«*■ 
cündNas y pirovinciafles ■resultaron d«- 
truidae o daminif.cadas durante los ata­
ques aéreos de los’años 1940l41. Peto i® 
Eolo porlóidiioo suspendió su publicación, 
y edto secamente 'En una de fus edición^'

Los periódicos de Londres decidieron con' 
tinuar su publicación en las provincias s* 
tnlá metrópoli llegase a ser imposible; 
ro ninguno de ellos sz ha visto obli^óo , 
a tomar tal medida. Los convenios 
ateLois ya antes de la guerra para uOi^ 
iaCtema ti va mente unos locales, de trabajo 
han bastado paira logrlar que no se 'inte­
rrumpiera la saJidh y disttribución. Cuan; 
do este sistema resultó lesionado p<w ® 
ataque enemigo, Qa improvlsació'n y. * 
cooperación dentro de là rama de esta in­
dustria sirvieron pora salvar la sitiuac^t^ 

' sin que as produjese initearirupción ellgun»- 
El caso del “Newa Çhroni'cle” ep un bu^ 
ejemplo de lo que VPnimots diciendo B* 
la noche del 10 de mayo de 1941 íuct® 
bombardeados los'édifiAos en que 
esitiatolecSdo dicho periódico; los locares/* 
que dispemía en otra parte en que _tra>^ 

-, jaba conjunía,mente con oteas publicadle’' 
nes, habían sido alca n?(? dos e i'nuit’li®^ 
dos por otro ataque anterior, y su 
ito de continuar la producción en cctete- 
ración con el “News otf the World” no 
día pomeirse en práotica, Jorque se 
dKjdltaTadio un incendio fn los Hocaleá 
raespondienites- Inmediatamente se
•zó el traslado a otro lugar — 
Aliados.—, en donde se pusirron en. sei^ 
cío diez preiU'ias. El ïesi’ltado fué 
“News ¿Ihroni'cle” siguió apareciendo 
ninguna indicación que pusüœe ol pú^^ 
flrf general en oonocimielnitof del oainw’’^ 
de local.

Las initerfferencáas producidas en la 
tribución) de noticias por intemruíX^ 
nes en la comunicación - tetefónlca 
la “Fleet Street” y las provincias 
minuyaron por la initérvencñón del 
terío de Infcrm-acióni y de la Direocí^ 
General de los Servicios. Telegráficos, 

• podían tomar conjuntamente medidas 
pidas y eíicace,s. Después del ataque de * 
poche dol 10.de nyayo de 1941. 
agencias y enipleados de varios periddK^^^ 
se trasladaron' provisionalmente a uno
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de estos dos xjrgainsaiuosi com el 
de reubabdecet tû loomtacto con sus reûia.- 
ciores normales.

Loç daños mayores suíridos en el área 
de la “Fleet Screat” ocuroiejon en dos 
noches.

La primera fué el 29 de diciembre de 
1940, auondo íué alcanzada la iglesia de 
“St Bride”, la cabédnal de la “ïleiît 
Street”, cuando Quedó decíiruído el “P^ 
tfflmoster Row” (el gran centtro de publi­
cidad) y quedaron damnificados los edi- 
ficios pe<rteni;io entes a los agentes de pu- 
bUcdad, los impresores y ptras offlicinas 
de asociaciones. Los actuales edificios 
Perteacientes a 'los periódicos han tuíri- 
do .menos daños, aunque se pierde lu 
Ouenjtia de los incendios leglstnados en el 
’^icio de la “Associated Piress”, en Lcnn 
dres- Se han producido Saves daños pnr 
iQcer.djos en las dependencias del “Daily 
1'®lQ?iaph’\ y los edifixiios del “Daily Exh 

sufrieran daños por efecto de Has 
®®ulxas incaudiarias-

La segunda íué el 10 de mayo die 1941, 
c^ndoi, además de la deataucción diel an- 

edificio dal “Daily News”, en la 
calle Bouverlej y ett del periódico “News 
of the WoŒld” fueron destruidos Dp. pan- 
Je superior del-Shoe Lanie, en el que se 
•aflojaban los servicios deC ’“Morning Ad>- 
yertiíor”, del “Leader”» los edificios de? 
'World’s Press News”, del ■“Advsrtismg 
Would”, ell Cande Naôt (en el que se ti­
mba “Vogue” y “Stichkraft) y otras pu- 
Wicacionas. »

•Los periódiioos de provincias han reali- 
acuerdos de “accplamieaito ellUtmñ- 
semejantes a los‘de los peiriôûicœ 

Landres, y los locaHes y máqvinps de 
PdnódicoB establecidos en duendes vecic 

se han adaptado asi para ser em;^e^ 
por los perlódicoB que han s do víctí- 

de los bcmlb ardeos El cUBo del 
South Wales Argus”, en Newport MOn- 

bldTjthsfhine demiuéstna la eficacia y 
l^idad de adaptación de este procedL 
^epito- Después de uni. ataque contra 
ysindiff, en marzo die 1941, qui? otíUgó a 
dQ'iaacjar' las locales dett “Western Mail,, 
î! mañana) y dfil “South Wfiles Echo

1.0 tarde) donde se tinalba además eu 
South Wales EwWng Post” para Swan- 

debido a los dañes claïusados por otro 
ataque anterior sobre cttoha dudad,

en los local-es de esite pçtriôdco de 
^¡^'^fPOí’titres periódicos de la tarde.y uno 

la mañana, o sea. toda la Prensa djpi^ 
Qel sur ¿g. Gales, en míenos de vecnte 

Dos de los periód'oos de la noche 
*®man que prepararse en la misma sala 

de Redacción y comfeciaioinados y tiríades- 
en las mismas linotipias y rotativas.

La producción de los periodicos en las. 
provincias durante los ataques aéreos se 
ootmplicó todavía más por los daños sut- 
fridos eni los sfOrviicios de utilidad públ ca, 
como gas, agiua o efledúricidad. Da^pués 
del ataque a Bristol, en noviembre de 
1940 el “Western Daily Press” publicó 
un número anoapnaa —una hoja a siete 
col'umnas impresa por un solo lado—, sin 
sPirviras de la eleiOtriciJdad ni de gas, fran- 
dolo en una máquina pflana. “El Rtúe^ 
©vening Post” sacó su ¿mmera edición, 
de |20i0(X) ejemparies, en una multicopista^ 
y las ediciones siguientes se tiraron fue^ 
rú de la ciudad.

____ /
LOS ANUNCIOS EN TIEMIPOS

DE GUERRA
I) GenerülidfldeS ,

' Lé. Prensa británica ha dependido dur 
rante muchos añefe de tos 
diucidoG por los anuncios, 
una gran parte de los 
te oxhcionol de ingresos les hh permiti^ 
jniantoncT un determinado nivel para po­
der liberarse .tanto del oontrcl del Gobi^ 
no como de la subvención secreto de los 
partidos polítiioos y de los intoreses pri­
vados. ,

l'An parte por esta razón y en ^rtc 
también porque el Gobierno, ÿsde el 
mienzo de la guerra reronocló I» ne cesi 
dlad de la publicación de un num^ 
zonable de anuncios —en febrero d® 
di ministro de Hacienda dijo en la Cá^- 
ra de los Comunes, en oontœtaçiôn a 
/viipstión, oüe la autorización o prohibl- SS de añicos estaba determ^da peer 
las mismas, reglas que se aplicaban a 
Sas cuestiones dé publicacaón, y quie 
veía razón ninguna para introducir 
trato distembo-, se permitieron ttœ ara^ • 
dos en la Prensa, mientras que todas las 
demás Clases de ellos oe
do en virtud de Has suoe^vas órder^ de 
coh'tool de pepea. Pero se han limito do v^ Tias veocs dSoldo. primero, a la esc^ez de 
SSe? «gundo» a la tendencia a la evi­
tan de gastos inútiles y de tod^ las 
Sidades que no estén directamento r^ 
laicioniadas con los esfuerzos de la guerra,

II) Espacio
Bu OCB primeros dos años y 

fíuerra, la proporción de S a ¿uWicidad en los periódica era de 
üSrimbencto particular de caíto uno de
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alios,,'PU€Sto que podían emplear como 
quisieran, ed papefl disponible. Peiro en 
marzo de 1942, la orden número 48 del 
Gootrc/l del Papal dieteiin:ir.aba que a .xa 
peoládioo limitiase srus anuncios a las pro­
porcionéis es/tablecidas en la sigruitente 
tabla-:.

' Diarios de la mañana, 40 por lOO de 
W. Eiopacio.

Periódioos^^Biminicales, 40 .por 100 ce 
J3U cepacio.

Diarios die la noche. 45 por 100 de su 
espacio.

Publiicáuciono? semanales. ’bisomanaleB y 
trisemanales. 55 por 100 de su espació.

Ouialquier otra publicación '’inciiuyendo 
las ho-j'-s locales que afedtari fcnna de 
periódlros), 55 pór 100 de su espacio.

Boletines de nottiicias, r^ivipifcas o perió^ 
<licos, el porcentaje mtd’o que ocuparon 
los anuncios en relación con otras mate­
rias en el-año terminado en 31 de agosto 
de 1939.

EEH número de ediciones coneeculb’.vas 
entre las cuales puodCj^'cpartirse a vchuv- 
tad el porcentaje permitido,' era: de 24 
para los periódicos de la mañaha, dé 13 
para'los dominicales, de 24 para los de 
la tarde, de 13 pera los seimsinales, bíse-

Mirror”, por ejeipplo, publicaba en 193& 
por término medio. -28 columnas de anun­
cies dúariamente, y bajo la orden de Con­
trol del Papal sollámente deatinabo a- «isie 
dfecto de 10 a 12 ccfliummas Su- nivel pro­
medio de publicación día anunc'os en 1943 
01*3 de £iete ooluminas- Hablando en ge­
neral, la relación de tiempos de paz de 
1 : 2 dç todos los anuncios en relación con 
los artículos, noticias y demás materia 
escrita se ha re,ducido actualmente a 1 :3.

m) • El movimiento publicitario 
en. general

La razón diferenciail del espado desti­
nado a los anuncios ha conducido a ún 
■tráfioo de puhlicidíad entre fli2s diíerintff 

« categoríaB de la Premia. La siguiente ta­
bla, calculada p'ina 170 caitegorías da ar- 
tícuQos maniufacturados mjutesit.ra: a) U® 
descenso sumamente acemmundo entre lo® 
años 1938-1942 de aparición de anuinc^ 
en los periódicos Icndinonses de la maña­
na y die la noche y en los dominicales 
cionaleg. b, Un aumento a,partir ® 
1941, en el oaso d)e los periódicos técnico® 
y comerciales; y c) Un isufnnnbo similor 
en 1942 ^in los periódicos y revistas.

»ANUNCIOS

■ ■ 1
Tiro DE PERIODICO

11)38 193!»

L 1.

1940 1941

’ D

.942 

■ T. _

Pe. íÓ'Ik.oh londinense ’ do la mañana............... 7..500.(100 C.38,5.000
Poi’ió'.icos I mdinon^s do in mello.................. 1.000.000 800.000
Por¡<')ilieO3 d iminieftles naeionalos.................... 2..320.(100 2.100.000
Pnri«5dicOH técnicos........................................................... 630.000 440.000
Peril! lies comer -iales................................................ 42('.noO 33.600
Día-ir-s provinciales....................................................   3.060.0(50 2.900.000
Parió liens «oina’ialos................................  1.140.0^ OCO 000

4.2-40.01’0 2.500.0^0
400.000 300.000

1.700.1'00 1.200.000
21.5.000 . 226.000
220.000 236.000

2.12.5.000 1.800.(500
060.000 020.000

3.066.(00 2.600.000

2.28-5.01’''
290. •»(•(’

l.ooí .o”*’
231.””®
206.990

1.87.5.900
700.900

Revi-ítas lustradas............................................................. 4.1 00.000 3.7e('.('OO

• manaies o trisemanales, y para todos los 
demás, el número de editi enes aipo recidas 
«n los meses de julio a octubre de 1941 o 
en un período cuaOqulieira de ouattro me- 
fids c<íneeoutivos ’

No se señaló un porcentaje máximo dell 
capado deldicado a anuncios en cada ed - 
clón determinada, excepto en en caso de 
loa periódicos semanales, bisemanales y 
triscmi^nales, para los cuíales se íijó un 
máximo de 66 2/3.

En la práctica resultaba que los diaries 
Taramemite utilizaban en la publicidad to­
do el espacio que se les permitía. El “Daily

. IV) Anuncios individuales

•La limita deán, general del espacio pa^ 
lias ainunioiios ha ido aoempañado ¿le reduc­
ción, jieailizada por .los'mismos periedio^ 
en ea espacio concedido a lo? emmc'ani^ 
In-div'duQÜes. En varios casos el 
máximo concedido paira coda anuncio^ 
«cariáateír oomercial es de cuatro 
en 'cciluimnias de dos puDgadias. o de 
pulgadas y mad'a en coflumñas de 
puíLgrdas, depmdiendo también del taiw^ 
ño di? la página, a 'pesar de que las 
pañas realizadas por el Gobierno puied^
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pres:iat3r anuncios que excedan estos lí- 
iûjttn en casos especiaû'ts

La desventaja qae’ desde ol punto de 
anunciante lesulta ccmo p;o- 

"duEto de estas Kstíicciones, .on ed tanua- 
^0 æ enouentua mit g’aca en cierto modo, 

eü hecho de que el rtiducido número 
08 anuncios en los periódicas de tam^o 
^Queno aumenta el estado de' atención 
del lector.

V) ingresos

El nivel de los ingresos procedentes de 
ios aniuicios y' de la cmoulac-ón as, rfty- 
^tivajnnnte, un 25 por 100 y un 75 por 

comparado con ice ingresos anteriores 
* la guEL'na. de un 47 per 100 y un 53 
POT lOu. Los ingresos brutos de los anun- 

incluyer,do los del Goh lee no y les de 
o^rácter comercial y financiero, han d.s- 
”^uido en "-n 50 por lOO desde ei co- 
®lenao de la guerra. La tabla siguiente 
'^presenta los daitos desde 1938 hasta ¡942: 

det año 1942. (Los últimos seis moses de 
1942 habían registrado un lento descenso), 
da digminucióin total era sólo de 5,86 
por 100 por encima dtd ptuíódo corres- 
ponidienta ds 1941 y efl número de anun­
ciante aot.vcB había eunv:(n)tado a 3,057, 

comparación con los '2,599 del año 
1941). La curva a^ndtnte fué'mante­
nida diurante los tranestres segundo y ter- 
cero cdl año 1944, y les aum^tos en tao- 
tíos par ciento por encima de los gasto» en 
les periodos correspe-ndientes del año 
1943 fueron, rtspectivameoate. un 3,38 
par 100 y un 3,85 por 100

‘VD Precios.

Él pereció de los anuncios lia aumenitr- 
do generalmunté de un zo a un 50 por 
100, tai 'como-se muestra con las siguientes 
cifras camparatiivas:

Ñett'S Chronicle:
•1938.................. £ 28 500.000 

19 59................ £...24.250.000 
1940................. '........ 17 000-000
1941.................. £ 13.250 030
1942..'............... £ 13.000 000

as-Nota,—-Los dates marcad es con el as-' 
Tfriæo SCO! a.proximiacion)3B precedentes 
^^<,<bC!as publicadas en la “Statiscal Re- 

• una publicación triimestral que re- 
íes gagbosjaproximados de la Pren-’ 

haic’onafl en toda la Gran Bretaña, baz- 
,en la lectura de la Prensa y ne- 

lindóla a una prn|)crc;ón de escala 
0 examen de 170 grupos de productos 

msoaradoG en til mismo período, ofreció 
tíeecensq de un 54 por 100. Pero, entre 

difarentits de mercancías se spre- 
^ban variaciooies. En valor moneitario, 

a nunc'os de prcductcs meidlcinales - 
~^*^:^ían cen un 27 por 100 en cqmpa- 
^lon con el 44 por 100 de los aatítulos 

la economía doméstica', un 46 par 
w para la, alimentación y la bebida, un 

V 105 preparados de a'^eo 
55 por. 100 para vestuario, 

'3 por KM) pana aut-omóviles y bici- 
un 79 per KM) para rad'os, Instru- 

^hbos musicales, etc... j’’ un 83 por 100 
mohiliário y 'artículos de fumador, 
primer signo de una reversión ge-

■ciA indicado decrecimiento) opare- 
primer trimestre de 1943, cuan- 

int. presentó un aumento promedio en 
5^ gastos publicitarios de 0,04 por 100 

relación al trimestre ^rrespondiente

Ccúumnij, sencilla pulgadas, £ 4-12-6 en 
1939 y 8-15-0 en 1943.

Por columna, por pulgada de altura.
•Per 1.000 ©jeimpCiaires. 83d en 1939 ▼ 

l,75d en 1948.
/

Star: .
Columna sencilla, puilgaiáas, £ 3-0-0 en 

1539 y 9-0-0 en 1943.'-
Per o:úumna, por pulgada de albura- 
Por 1.000 éjsmplires. l.47d en 1939 y 

2d en .143.

Daily Express:
Precio pee pulgada. £ '& 10-0 en 1939 y 
9l O’ 0 «n .1943.

Por pulgada de aitura.
Por l OÓO edHmpóares. 61 d :n 1939 y 

89d en 1943

Sunday Express: •
Precio por pulgada, £ 5-104) «n 1939 y

7-104) en 1943-
Por pul'gi'.da de altura
Por 1-000 ejemplares, 85d en 1939 y 

l.lOd en 1943.

Evening 'standard:
(Precio por pulgada, £ 4-10-11 en 1939 y 

6-5-0 en 1943-
Por pula'.'ía de altura- • .
Pcir l.OÓO qjeanplares,. 2 7d en 1939 y 

3.04d en 1943.

SGCB2021



1788 GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA

VID Cambios producidos por el tiempo 
de ¡pierra en la técnica y eji 
las ediciones.

Los restriocicMnea de «sp&cio, ramo las 
que afeotajn a los anuncios individuales, 
hian dado lugar a tiieiios cambios técni­
cos en la presenitajción. Por ejemplo, se 
prohibió el usa de anuncios fijos inser­
tos continuamente. La tendencia a em- 
pflear los anuncies ostentosoB de tipo de 
“cGinteíl”, iQiUje fué (Da reacción de m/uclios 
de los anjunciantíE en los primeros tiem­
pos no ee ha manteando. Hqy, la ma- 
yoría han aprendixio el arte de piEsen- 
tar Su 'Caso en miniatura- Muchos anun 
ciantes • han resuelto el problema, del 
mantenrmiiento del prestigio del anuncio 
amoldando su texto a las campañas del 
Gobierno, En esta forma ponen el ¡nom­
bre de su producto ante los oüos del pú- 
tCioo sin' riesgo de caiusar molestias, reco­
mendando mercancías en forma abrevia­
da. Asá, Dunlop ¡recoonienda encarecida-^ 
mente di cuidlado de las ruedas; Lever 
Bratüieins explica que puedi'n lavaree las 
medias “sün Lux”; ¡La Compañía de caL- 
EadOs Saxons tía. detalles de la censerva?; 
ción del calzado sumánxijoSe a. la campai 
ña de ' “fabricar, cuidar y componer”. 
Otros han ofrecido al ■Gobierno el hueco 
de que disponían con una declaración 
publica de tal ofrecimiento. Tenemos un 
ejemplo de tel proceder en el espacio ce­
dido ,par la Sociedad de Cerveceros para 
la campaña del Ministerio de Infcrma- 
clón: “'¿Qué debo hacer?”

vni) Anuncios del Gobierno

Los anuncios ,del Gobierno en la Pren­
sa no es una mediada exclusiva, de tiempo 
de gujetrra. Antes tíle 1939 varios departan 
mentoB, especialmente Ja Direccién Ge­
neral de 'Correos, se (había aprovechado 
de loe métodos de publicidad ofrec’dos 
(por el anmrcfiiO para fines relacionados 
con siuB actividades. El desarrollo die este 
procedimiLento en el tiempo de la guerra 
ha tenido lugar principalmente en el ten 
nreno de su coordinación y de su incre­
mento. '

(Las campañas de tiempo de/ paz se rCB- 
Ifaan independientemente de las demás; 
el control de Hadenria se aplica único- 
mente a la cuestión financiera y no al 
método Pero en 1938 se planeó la orga­
nización de un control central destina­
do a fimclonar en el moimento-en que 
«tallase la .guerra. B1 proyecto general

Bjtablíicía que cada uno de los departa­
mentos del Estado que considerase que la 
publicidad podía coadyuvar a la sanción 
de sos prctoúemias, debía ponerse en ot©' 
tacto con el Ministerio de Información a 
tolaves die su. rama de Relacionís Pubb" 
óas. para exponer su caso. Los ¡textos 
sentados habrían de estudiarse dode d 
prjnitio de vista de la publicidad y de Ia 
tpcilitioa oenjuntamEnte, y una vez apno- 
bad'Oa por ed Ministerio, se solicitaíria 1# 
consignación necesuíria de Hacienda. En 
cuiaiato «3 dispuisiera de ésta, el M nisteriO' 
deisairrollaria lu campaña en favor dd 
diepaaitamirnto “diente”, sirviéndose 'd® 
agencias, de notictas seCleccicnadas. 'de lA 
mismi manera que se contia.tan otros 
serv'ciOB del Estado

Ningún depart.amcnito estatal está obli­
gado a patrocinar eisita caga nía'ción ceo" 
tral; pero en agosto de 1942, todos elles 
menos dos, habían encomendado este 
pecto do- Elus actividadeB al cuidado 
Miinisltero de Informojción.

Das do; excepciones a que hacemos inoih 
ción eran: al “NaltionlaJ Saving Camittee 
(Ckxraüté de Ahoiro Nacional) y el M-h'S- 
.■beirio de Alimentación. El Comité de Aho* 
rro Nacional está deBarrodlando 
oonisltanite campaña publicitara deed” 
1918. y ha considerado conveniente 0«©' 
tinuiár oon este sistema- El M'nisterlo d® 
Alimíntaclón inició rápidamente 
pirocedimiento pirhlicttario al estallar > 
guerra con un amplio plan dé desarrolW 
de dicha campaña- Ambos departamEb- 
tos responden direwtemfOTte ante la 
soreria, cayendo sólo dentro de la Juts' 
dicción del Ministerio de Información 
aquellas cuesticnes de 'censura y de P®^ 
'tica moral,, TiEfl.'acicnándose con él 
la elección de sus agencias publ '"citari^ 
y para la coerdinactón de la oonccsi<^ 
del espálelo dn-vfrndo a anuncios.

E'ha coordinación —que concede 
determinadla prior-dad a las camoañAS 
de los distintos deporta men tosí— se 
bfleció, a peb’ción dé los mismos perió®' 
eos, que encontraban dificultades 
aooPtar el esnáclo- disponible para Ih P®' 
bllcidad. compaginando las necesidad^ 
fpubLiePtarias de los departamentos es»' 
teles y las del comercio. Dicha 
responde sensiblemente a las’ necesidadí® 
de la política gubernamental en conjuuj® 
y regula la urgencia dea retíiutamlen^ 
de enfermeras ante l'a necesidad de 
cuperar mbteriales usados,, o el apremv 
dé la vacun.Tción antddiftérica ante 
letfecto producido por el’ anuncio de 
nueva entrega de cupone-' para vestuaf®
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Los agenciaos anum aJJ donas son nom- 
toædas por rnícirme qufô eimiiLe un Coimité 
fiosBor all Mnisteirio de Infoimación, y se 

permite hacer un. conitTB'to paré un 
gasto determinaidb en un período de tiem­
po también señalLado. Ninguna agencia 
necibe un nombrannento a perpotuídad 
ni se ocupa de toda la propaganda rela­
cionada con un depertomen/to.
/El gasto total del Gob ernó en a/nun- 

oíos, dnade marzo de 1940 hasta octubre 
de 1943, es estimado en 6-408 290 libras 
^toiítinias- aproKimiidaimente un 11 por 
100 <W gasto total en onwua'.OE realizado 
on didhb .período. El máximo g¿Eito tau- 
rnestmai fué reatizado en los últimos tres 
decaes, 'de 1940, cuando treinta dípainta- 
hH-ntos igas/baron 64)3.616 lUrás; el gasto 
f™xmo tuvo lugar en el segundo trimes- 

de este año, cuando veintiocho depar- 
tb-mantos gq,3taron 353,616 libias- ‘Di nú- 
míco de deportaimen'bcB que' tienen em­
prendidas campañas publicitarns, calcu­
ladas tnmeQtralmentie, varía entre 20 y 34. 
pa inversión aisladla más alta ha sido la 
beoha por el Comité de Ahorno N'-cional, 
cu<yo gasto total ha pasado d? 1,5 mino­
is de libras. Otros departamentos que 

realiaióo gastos ettevadee para ésts 
i^’cpósito han sido : el Ministerio de /Üir 
^dntación, -que ha gastado más de 
L^íXX) Libras; el Ministerio de Comioi?- 

entre septúembrE de 1939 y 
ha gastado 627.710; el Ministerio de 

Jrabajo, 531-673; el Ministerio -de Agrioul- 
^bra, 475 976; la Oficina de Oom^rcio, 
243 754; el Ministerio de Seguridad Inte­
gor 214-807, y eü Ministerio dí^ Abasta- 
^hmlentos. 153.154.

El Gobierno, reiciba un descuento ex- 
Wiordinario de un 2.5 por 100 «n el pre­
cio ordinario de sus anuncias: es un 
J^^lo sólo para- 'tiempos de guarna; p-iro 

p¿Tiódico; tienen tanto derecho a 
J^huEQir los cniginales que las envía el Go­
bierno como los enviados por las Compor- 
hias comrrerales. Además de éste, los úni-

P^-Vilegios conicadidots al Gebietmo son : 
" poder hacer uso .de un espacio, por 
Rumíelo, más grande que el máximo co- 
bi'ibial y Una may-or frecuencia en la in-' 
®^ión Un tamaño frecuiente ez él dé 

TXí’r cbLlimina de dos pul- 
^das, mientras que no es raro encon-trar 

del Gobierno de, 11'pulgadas por 
S^/bnina de dos pulgadas, e incluso 11 
^i^dais Tx-T cc/umnas de tres puQgadflS, 
» el considerado de Importan.*-

*’xfera''''Td'’iríqrln .®e uitMiTarm tn'íluso 
’bodlas páginas en los anuncias relacio-

W’dos con combúatibles y en las aclara^ 
cienes acerca de la “movilización” fe- 
meinina-

Es ooiTieiníte encontrar un cierto nu­
mero de diferentes campañas oficiaíles en 
el mismo periódico, ya que las medidas 
ú)dirrtjrii3!aa.tivas que requieren aql'aración 
no pueden esperar su turao para apare­
cer como anuncios sino que son 'lanzadas 
"camo noticias”. Los estadísticas nacien- 
tœ han demostrado que en un periodo 
trimestral de 1942 el Gcb um-o usó el 7.5 
por 100 dial espacio' total destinado a 
aniunctios en el “The T.m^”; efl 10 por 
100, en él “Daily Telsgraph”; el 11 por 
100 en di “Daily Express”; el 10\por 100. 
en ’di “Daïy Mail”; 'dl 15 por 100, en el 
“’Evenihg News”; efl. 15 por 100, en el 
•'Daily Sk-stch”; el 27 per 100, en el '‘Sun- 
doy Timís”; dl 26 por 100, en el “The 
People”; dl 24 por lOO, en efl “News oí 
the Mlarlld”, y el 29 por 100. en el “Sun­
day Express”.

Apéndice A—propiedad de ios periódicos

Existen seis Oonisorcics de periódicos en 
■'la Gran Bretaña, que pueden ser llama- 
tíos “trusts”, en .efl isenitido de que son 

■ combániados. 'contreflados por Corporacio- 
nes financieiuas o “cadenas” que no tie­
nen una base local partioufliar. Estos gru­
pos, junto icon efl. número de penódiicos 
que’ controdian, son los siguientes:

Periódioos Asociados (RothermEr:), 
controla des periódicos naci-oa'rles, ún pe- 
.ri'ótíico londinense de la noche, diez pe­
riódicos provinciaJlas de la noche ©n nue­
ve 'ciudades y -ocho semanarios.

Periódioos de Kemsley, que controla 
-cinco periódicos nacionail'EB y 13 provin­
ciales (cinoo de da mañana, seis de la no­
che y des dominicales, en seis ciudades 
difarsntes) - .

periódicos de la Prensa de Westmins­
ter, que controla 13 provinciaDes touafero 
de la mañana, ocho .de la noche y un d-o- 
mlñlpal, en ocho ciudades difertntes) y 
22 semanarios.

periódicos Express Limitada (Beaver­
brook) que conibroila dos nacionales (uno 
de la ’mañana y uno defl domingo), dœ 
provinedafles (uno dé la mañana y uno da 
la noche) y um londinense de Qa noche

Periódicos Provinciales Limitada, que 
cocnitiofla ciunitro periódicos provtadate de 
la hoohe, en cuatro ciudades ddfemnites- y 
siete semanarios.
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' Póriódicos de Portemouth y Sunderland, 
qiie ootnÆrola tres periódiocs praviaiciailés 
de la meche ©n tres ciudlades dñferemtes- 

<L«cb dos últimos memeiomados son Cem- 
sorcics reflativamenite^ pequeños, inoluídos 
4ido pc(r el hecho de que sus propiedá- 
dlefs no se emcuemínari em ninguma base io^ 
cal. La Compañía Periódicos ael Sur Li 
mitada no se imdluiye como "trust”, par­
que aunque tiene toes neriddieoe provin- 
claûes. dn. tras 'ciudades diferentes se en- 
cue(nti’!an todos en un eepaeLo relativa-, 
mente pequeño en al mismo distrito.')

•

Apéndice B.—Número^ tipos y emplazo^ 
miento de los periódicos

'Existen 128 periódicos de la mañana,' 
de la noche y dcminidales en la Gran 
Bretaña. De ellos:

19 abarcan todas las actividades -nacio-
æ*’- y Ik samanamios' 

Tres son ^londinenses, de la noche, 
106. son provinciales, de Cois cuales 25 

son de la mañana, 77 de la noche y cua- 
tro son dominicales,
. Existen periódicos provincíaHes de 'la 
mañana, de la noche y ddl domingo en 
65 ciudades, en 29 de (has cuailfis los perió­
dicos se encuentran dirigidos por “trusts” 
Eín 23 ciudades los' “trusts” tien-n esta­
blecido un monopoliio. En mueve ciudades 
dirigen t?nto los de la mañana como los 
de Ja noche; pero .en iciu'atro ellas han 
de enfreiniíiarse con la bomptíemeia tocal. 
En 16 ciudades el único periódico local 
es vespertino, dirigido por el “trust”. 
Existen cus,tro periódicos provinciaSes 
daminicalcs en cuatüro ciudades, y tres de 
ellos son proniddad de dos "tjusts”. De 
les 106 periódicos provinciaflee ’'el 60 por 
■'00 son independientes.

Existen 193 dudados de .más de 50.000 
habitantes en la Gram Bretaña, y en un,' 
tordo de las cuales se producán diarios 
locales o periódicos dominicales. La ma­
yoría de los '(Job tercios resibanteis "es "ali­
mentada” de Prensa por efl periódico lo­
cal de la dudad más cercana.

Existen 783 periódicos semamáles, 77 de 
los cuales son producidos en e(I Gran Lon­
dres y 711 en las piwincias Casi todos 
son inidependientes ya que sóflto mends de 
40 son controlados por “trusts”. Los se­
manarios provine laJiesi son publicados en 
657 centros, y varios de ellos poseen edi­
ciones locales en las áreas adyaoemteis.

__ GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA
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Apéndice C. — Asociaciones periúdístidís 
y agencias

Las tres irrincipales orgamiziaiciones pte 
riotííEiticas son:

La Asociación de Propietarios dé Perió­
dicos, que lepresidnita los periódicos nacio- 
nalLas de la Gran Breitoña-

La Societíiad de Periódicos, que rep^ 
Iseinita a los diarios y æmianarios provin­
ciales ,y los sem/imarios loendineses y sut- 
urbonos.

La Asociación de PrepdeLarios de 
¡Prensa Periódica Mlercantil y de lo6 Se­
manarios, que represenJth ■ a'los semaoa- 
rios y las revistas de lia Gran Bretafia- 

Además existe un Consejo de Emsrgen- 
<ña de Periódicos, una Corporación 
tiempos de guerra, que actúa en nembre 
de toda la piensa' britáqjca.

Las principales ageneSds de noticia® 
son: , •

La “Press Association”, unja, agencia, 
sin objetivos de lucro, que saimini^ra a 
la Prensa de Lcndrrs y de las provincias 
noticias del país. '

“Reultettls”, controlada por la "Pre® 
Association” y por la Asociación de 
pietarios de Periódicos, que auminisitra a 

•la Prensa líotticias del mundo.
“Exchange ^Telegraph”, que intervieiDP 

en Das noticias nacionales fe anteanaciooa' 
lies- !

La'.“United Press” británica, la sui®' 
diaria británica de'la ’“United Press”. 
.América. **

lúa “Associated Press”, de la Gran B*®" 
taña, la subsidiaria británica-de la "Asso­
ciated Press”, de América.

Los periodista^ de-Ultramar ten Iiondre® 
sis encuentran organizados en los siguió' 
tes Sociedades:

La “Empire Prests Union” (Unión d® 
Premisa del Imperio) y la "Overseas Bd**' 
pire (Correspon demee' Associafon”- 
E. P. U- es una Unión de propie^arics óf 
periódicos del Imperio británico: 
O- E. L. C. es. la Asociación de perso®®* 
de lots periódJfcos del Imperio en las <3^' 
dinaa londinjenses de los periódicos o®’ 
Ultramar.

La Asociación de Corresponsales ArD®" 
• ricanos.

La Asociación de la Prensa EXtranijbT®-

Apéndice D.~La Compañía de Abástete
* miento de Papel

La Compañía fué esíbaibOecida por P®*' 
mera * vez an . mayo de 1940. Posee 
cuerpo- de d'océ directores, comsistenite
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Un miímbro de cada consorcio de perió- 
*ücos (fue se suscribió al fondo QK&iiial de 
g^antía de 1-200.000 libras esueiíinas- 
Niíive repreeent-an la Prensa de Londies;

la Prensa provincial de Inglaterra y 
Gales, y uno. la Prensa escooísa.

Es una Compañía carente por compit­
ió del propósito de lucro, que trabaja por 
d bien de la industria en conjunto. Nin- 
Sito periódico aislado recibe beneficios 
’^totales ni ios artículos de la Asocia- 
Qdn hablan de disitribuciones en concep­
to de dividendos-

Sus funciones son:
15 Proporcionar abastecimiento de pa. 

í*l- tente producid en el país como im- 
sobre una base equitativa y eco- 

uóiuica. E&ta parte del trabajo es lleva- 
a cabo por un Comité de Racionamien­

to _ representativa del que forman tam- 
parte el controlador de papel de 

Pdnódico y un mepresentante dé los'moü- 
uos nacionales.

2) Fijar ÿ nivelar los precios del par- 
pel. .

3) Importar papel die los mercados de 
yitramar. La negociación de contratos 
de largo plazo con los molinos canadien- 
tos y de Nueva Zelandia ha s’gnifioado 
de sólo el uso dq. barcos propiedad de los 
JboQinjos, sino también el fletamiente de 
diques adioionales por la Compañía. Al'-

(Je éstos lian indo colocados, en*los 
toríodoK críticos, a disposición del Go­
bierno para el transporte de otros artícu- 
tos que no sean papel para periódicos..

45 Aconsejar a todos los periódicos ddi 
ten relación con sus disposicionas .de 

distribución, de tal forma que éstos re­
sulten tan eficientes y efectivas como sea 
pasible. Esto es realizado por el Comité- 
de Distribución, un cuerpo de expertos 
quia también se ocupa de hallar ios mé­
todos de acomodación altemaitijva cuando 
El * emplazamiento para almacén elegida 
por un periódico determinado es requisada 
par el Gobierno- El método más favora­
ble de almacenamiento 'ha sido el die 
reializarlo en el campo, apilando los ro­
llos sobre una base de cemento y Icu- 
•hriéndolos con encerado.
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NOTICIARIO N A C IO N. A L
I

' Movimiento de personal , j

•Desie el 31 de agosto de 1945 al 30 de septiembre del mismo año se í 
îian'producidp en las plantillas de la Prensa nacional las siguientes va. I 
Tiaciones : I i! 

ALTAS I 

Ninguna > . • 
J • . . 

BAJAS ■ 
■

Jesús Ruarte Maritorena, director de <La Voz de Galicla>. de I 
Coruña. , ■ 

traslados i
Ninguno. ■
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